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ApenaB hay quien ignore que uñ 
iBargenio español prisionero en Franr 
ma durante la fierra llamada de la 
independencia se fingió tardenal de 
Borbon, arzobispo de Toledo , y que 
bajo esta calidad redbib hs mayores 
^sequíos así del pueblo como do kCs 
autoridades de aquel reino] pero hastU 
ahora kabian sido aésolutamsnte líes^ 
aonocidas las causas que produjeron 
aquel hecho &fccion , y las que lo sos- 
íuvitron. 

Era sensible que careeiésmnos de iki^ 
das las circunstancias y detaUes d$ 
una historia quenopodéádejúrdoil^ 
mar > la atención por lo m'araniUoso y 
extraordinario del caso: nadie sino d 
Wiúmo interesado era capaz de- ejecu^ 
torio; este^empero habia /MMito-m 



uñhoipiíal militar dnpue» iefügumo* 
mem de calabozo donde fu¿ metido 
luego de »i» llegada á España. No que- 
daba el mefMr antecedente de gue hu- 
biese tenido laeuriosidad de escribir su 
vida. La creencia general era la de 
fuehabia padecido tan craso descuido; 
y esto daba en verdad una idea poco 
favorable de él y no muy conforme con 
4^ espiritu trameso y con la ambician 
novelosca que debia suponérsele. 
. No faltaba no obstante un úeposi- 
torio de tan apetecido documento que 
en las iUtimas instantes de su vida la 
puso en mí poder. El sargento Fran-^ 
eisfio VLayoral hi^o una relacwn emaO" 
ía de todo en cuatro cuadernosescriíos 
do su Utra : los dié antes de morir al 
soáerdote del hospital militar quek 
au$ili6: y ^te eclesiástico los tuvo 
guardados en secreto hasta la antevís- 
pera demf^'Uccimiento g/u los puso á 
mi dispqsmon as^uréñdome su au» 
ienticidad. . 

IBsta historia no deja de ser uno do 
hiwee^osremareabtudemiestraépo^ 



ili 

mtit JU eng^MT á mt€iira$ tMtorida- 
^-nkUiíareMp civiU* y edeiiásí%ca$ m 
t0rio$ jNftAloi M reino por el uíUa 
fuo hhizo elHirgenio Moyorülf u ko* 
krU wíbkcaéo ü hecho por todo #1 
nnmao : no hahriam faltado eomema-' 
rioM ^écercm do mueeira, barbarie y H- 
gereMa: iMtMbj^aqaedadoeícmtmdo 
tritiea nueetra falta d^polieia y do 
rtíadonee diplomáiiaae para amrt^ 
fMor la ide$4idod de mfkpereomage f^o 
f§wraha á la frente del gobim^: y 
mm&eeaére^^emagerada pintura de lia 
ignorandat^ooetumbrfe de nmetra no- 
€Íonhabriiaoi» duda eido el blameo de 
muehoo mcriioree oj eoniar apieUa 
iietoríam 

Uaefuéum tgpemol el eu^oto que Im* 
ioalekhabUidaddomiefarudolaFran^ 
eiat ^eepaO/ol faá elKéroo del drama^ 
^onEepiíafeinrefuirimientodeparr 
Udo la. noeionjimqa»^ $• U on^ 
^^n46 yt fe/ntuó camft. Qnmdo em 
HKeie:faüe$.^so. habría enealzado s^ 



próenré hiicet elaer en 'ohido^quel 
íancé, Ad'tmal lío se^hMé' sino cúfiHf- 
fusammie y con títgUna variedad ^n 
tonvérsationes partictáaref , y atín 
ton terhorde per$eeue\on en k eaietée 
no ¥nósírút desprecio del autor ende^ 
terminadas atenturas: 

Carece tnéreibíe 'que un tujeio^de 
cuyaiMtrutdonnó formará el mejor 
poncepto quien hayu tisto el orioíMd 
de sei composición,' tuviese hed>uidad 
pai^ sostener la farsa tanto tkmpo. 
v^JEíí* misma no ohstakie realza suméy- 
'iritoyeifla prueba de su taiento natur 
rai, íktxfformente euaf(do la ^efmedbí 
se'rtfpresenté en to^featros d$ia culta 
^Pritrnüai Apenas habria futen no greh 
duase de fabuloso el caso si nosio^eon^ 
tósehde un siglo atrás; pero tvoeh ío- 
daviá la mayor parte de los que viérom 
al sargento Múyoral hecho unar-zobiB- 
poylós qk$ recibieron sus^bendidones^ 
ios' que Sangraron sus ^isiiilos en^ob^ 
iseqtdasiiyó, y4óSsoláadúi quede H^r-*- 
\dtw dé sitsgeféi y^généraksiiufriem% 
Uoras'áe^plantonpetht to^rfe h9Éiar$B^ 



▼ 
Como no me he propuesto formar 
una novela, $%no dar á luz lo escrito 
por el miimo interesado , no se encon- 
trarán enestahistoriabellezas de ima- 
ginación. He adoptado un estilo llano 
para que se aparte menos del original 
que he seguido en un todo, excepto en 
algunas cláusulas y expresiones pesa- 
das 6 mal sonantes. El orden de mate- 
rias, los pensamientos, los hechos con 
todas sus circunstancias , y una gran 
parte de los periodos y palabras de la 
composición , es todo del original de 
nuestro sargento. 

Asi es que no salgo garante de la 
verdad de los hechos ; van tales euales 
se hallan en el manuscrito , solo res^ 
pendo de que realmente se encuentran 
consignados en é\ de su letra y puño, y 
bajo su firma y rúbrica ; y aunque al- 
guno parezca no muy verosimil al co- 
mún de los lectores , no sucederá asi á 
los que en aquella época tuvieron la 
misma suerte de prisioneros. 

J.V. 
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tnaDAJiei^^Ny c»ii <#! ai^Ufiato que 
acostumbraban (as tropaís francesa» 
mientras los prisipnero^ transitaban 
por territorio español , me detuve 
enfermo en el -hcApilalide Bayon» 
donde permanecí cosa de un mes. 
SaJí de allf para el depósito en ¿oiD'^' 
pan a de unos soldados y de diez ó 
doce frailes : llamó mucho mi aten- 
ción á la primera jornada el ver que 
estos recibían de toda clase de per- 
sonas camisas » dinero y cuarvto ne- 
cesitaban , al mismo tiempo que na- 
da se distribuia al pobre Juan sol- 
dakJki. Juré á' Dio&'eiKianoes en mi 
intetior que ai' segunda* ret eaia prit** 
fii^rierOy por fraile me denuneíaba. 

Llegamos <i«í esta manara á la vtil» • 
de Pao; «l^nde proctiré quedarme ei». 
el hospital para dejar la compañía de 
losf frailes que por dicha causa tanto - 
roe ínoondodaba. Lógrelo en efecto v 
y é los tres días se me presentó un 
ófitíal de mi antiguo regimiento del- 
Príncipe llamado D. Joaquín Hodri^ 
giietf con quien tomámoa- la te&vlu^ . 



oion de foganieft á BBpana » cDn»o en 
efecto io ejeeiitaniDs; mas al pasajr el 
pueiite de S.Juaiiide Lúa fuimos de*- 
teniéoé per dos españolea qye'Se ha- 
llaban ai serifiQÍo de Napoleée y eoD-r . 
dacidos á la presencia delconan*^' 
danle de lageodarmería de Bayoiía. 

Ncfaé perdida para roí la leceioo- 
pasada , ni teóipoca ¡olvidé mi iura- 
iBento<: así fué qae preguntándome 
dicho comandante cual (fra^^estado^ 
le respondí' que el ée«'reUgipso*fj>an- 
cisoo.: mi cotopañera. oficial le dijo 
sa clase y «grados. Este faéconducido^. 
ál.oastillo^ y yo áU cárcel civil.. ^ 

Apenas había disewridUjQiedia .horr 
ra y podido ealénderse la T9z.de bar'^ 
llai^e en aquel -aitío, «ceando un^ 
itíeii|»de la: caridadnaef trajo unaca-: 
misa, dospdñuelo&» y un^a mediase? 
mandó al carcelero. <yue me pusici^^ 
buena cama; y le4ijo que.áicostas d<> 
. ellasneasistieaede todo> lo necesario», 

)No me 'saUó mal ;e^te primer ens^Tí 
yo, y principié á ver pot ebper ie?^^ 
emnlo mtíjor«9>eD;(<QÍd^8 íhíjípQSii^ j 



10 
atin en Francia» la fída del IraHe ipie 
la del soldado \ de tal anerin que da« « 
ranto diex días que etiu?e en la ekf- 
cel de Bayona fal visitado per varios 
curas y monjas y reuní 300 reales de 
limosnas. 

Juntáronme luegocon aOrdígío- 
see valencianos y catatases, cuya 
compaSít me disgustad porque jn« 
más han hecho buenas migas frailes 
y soldados. Llegamos é Gahors : lo- 
gré quedarme en el hosfíital , donde 
per el espacta de* ocho dias me dedi* 
qué mucho á la oración asistíende á 
todos (os oficios divinos» por lo eual 
me encontraba muy bien entre las 
monjas. Vino cierto día una de ellas 
á buscarme en la capilla diciéndome 
queme llamaba el viciirio general. 
Obedecí al punto ; hállele con la 
priora , y me dijo : 

-* i Con que» padre , V. no es mas 
que subdiáconot — Respondile muy 
humildemente qne en realidad era 
asi ; y replicó—; poes en que se ocu- 
paba V; en el con^^enieT—le dije que 



era oifnftsla f coinlriietorde órgt* 
iMw; y envista de esto nattiiétté que^ 
dar aatésíeciie» afkdiendo que «ti-* 
puesto que las religioaas ae^ioleresa-*. 
bau lauto: por mí iba á hablar al obia* 
po paraque ae eaapeftaae con el ce- 
maoáaole de la plaza á fin de que me 
permitiera quedar allí paca eocargaír» 
DMde la recoflapoaicion del órgano y 
pudiese después ordenarme sacerdo-: 
to en su lugar y easo. 

I Qué confusión fué la ma , y e«i 
que enredo me metí I A un pobre 
aargeolo le querían ordenar de misa 
sin saber una palabra de latluy y dar-», 
fe. ei «Margo de compoDer un étgafto 
cuandoen su vida las habia visto mas 
gMaft. No obstanto resolví no volver 
ailrás de una proposición soltada sin 
advertir las eonseaueneiasi cualqiile*- 
ra que fuese el deseiüace. 

A loa dos días vino el vicario ge- 
neral en persona á notificarme el. 
permiso para quedar allí con tres 
francos ditrios míeatras durase el 
trabigo del óiguio, j que después 



■as 
JrataríaÉiwde oHenamw Arsafleiu 
dote. La raé-pridr» io «yó conTda- 
wr.y, anadió que.yo pvrfría^lMrrar 

nwnan 4 sü cargo mi manuMneíon: 
étBinediataniwite per diap«,ioi«,,de, 

' Cátame B^oi un. fingid© ííaileTOí»; 

-rr».:! /'*''«* "*»"'«" «^^carga^l 
«rreg o de un instrumento, ea qoeja.- 
»« *a ««eodido. Para aafir »h4o 
del laoca buíq.ió»¡ entw loawwfto,. 
it» detemdw en el hospital. Shria- 
u«o qu,>«úpiete algo en «K^iel ramoj- 
pwo daró.poao mi ilu9Íoa»uB8 á mt 

Í!IÍL *'''"* '™""' ""Ow-otro. 

mesepde hacer, y deshacer lo<eeh«-. 
^ol "^V P««^r«i|.térmii»w, que. 

«>n materiales y con mi «alario tam4 
el vicario general el ¡buwi partida de 
^pedirme entregínA,me%i.p„,^ 
pofle-quesapópapaeWepdwt©* ., 
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f Nt^.dejé de salir bienjikracb y de 
haber sacado mi provecho de este 
seguedoeosayo, pkíes solare 'haber 
bieoconiido y sidi^melor ebsequiado 
durante, aquella, ienifvotada*» saií'sio 
pleito eo-razofi ée la e6laf»por*falU 
<ie reaponsahiltdad , >y. aon cea 900 
franco» eB el bolsillo para el próxiaio 
V48ge que emprienidl conespírituly 
«guardamk) oon impai^ienda una 
•nueva aveniv rapar que no podía de* 
jar. de haberlas en la carrera que ha^ 
■bia to^maéo. 

: - Salgo para el depósito ; y odmo mi 
interés coasistia eo no llegará él por* 
que alli debía descubrirse el pastel., 
logré teoei' éntvada en f^l hospital.de 
\b Til4a de Rrives ia Gaillarde fíllgiéfl^ 
dome enfermo. Trabéjuego amistad 
eoii uo cabaUero español natuffalde 
Barcetona JkB»do D« José fiallma^ 
nya el ciio^raíe preguntó si sabia tor 
'aif ia goitonra. Respdodüe' qve.nío:, 
psro<(|«e>eDleDd¡a algode pia^o^acr 
p»<y olanaete;'yea conseeuéireia n^e 
aplazó*pi|ra «1 díomlago f léesiiaio toa 



n 

«I objeto 4e ir é ta rata de ana eeRora 
alicionade» 

Dieho éia en efecto deepuea de «lé- 
peras fuloMa á la casa de una señoril 
ta llaoiada Mavil....inuy linda, rica* 
nente Teatida* y en eatremo amable. 
Nos recibió con sumo agrado; y con- 
cluido que hiibo sos escusas el caba* 
Hero español por la libertad que se 
tomó de presentarme en rason de aer 
aficionada á la música, nos introdujo 
en so gabinele. Al punto nos sirvió- 
ron bizcochos y licor , y después de 
los cumplimientos debidos y de un 
rato de conversación sobre música , 
nos trasladamos á un grande y bien 
adornado salón en que habia dos pia- 
nos, uno francés y otro inglés. Eaco^ 
glel qué me pareció mejor: toqué 
▼arias contradanzas , canciones pa* 
trióticaa ¿ y algún wals : en seguida 
me levanté rogando á la seiorita M «- 
vtl;..qoe ae dígnaae darme el guale 
de oírla, y no pode conseguirlo poi- 
que decía no atrevierae á^teear delim- 
le tan buen iMeati» «otee .yo. 



15 

Nos retiramos oira voz al gabinete 
y al cabo de ud rato el caballero es-* 
pañol pidió permiao para OMfcharse 
á motivo de sus quehaceres , y me 
rogó que hiciese un poco mas de 
compañia i la señorita MaviK«.. Ha 
ofrecí gustoso á ello , si no era ioeo- 
modarla ; y contestó : «muy al revés 
tendré mucho placer en disfrutar de 
la amable compañía del Padreeito.» 
Tuvimos una corta conversacjon in* 
diferente después de salido Ballma- 
nya» y la señorita me manifestó al* 
fin sus deseos de que. me alojase en 
su casa para darle lecciones de mú** 
sica y piano. Resposdíle que era un 
triste prisionero^ y que la falta de li-* 
berted me precisaba al sacrificio de 
no poder aceptar tanta dicha. 

Repuso ella que no quería saber 
mas sino si yo era gustoso de que- 
darme porque en. eate caso corrían 
por cyenta suya las diligencias nece- 
sarias. ¿ A semeíafittes oArecímieotos 
de-lma beldad , quien se habia de te- 
sislirtLa dije que desde entenees. 



mismo me - tendría jtm feliz siendo 
el nltimo do sus criados : y en medio 
de la af^aeíon «füeme causó ésta 
nueva arenlara toe despedí de la se* 
ñoríta Mayit...» la euai me encargó 
^iie no rae moviese dei hosj^tal des^ 
pnesde la comida. ' - 

'Salí confuso y: cavilando lodo el 
camino sobre lar dase de iolerésque 
podría- yo haber inspirado amicha se- 
ñorita rían -pronto lo atribula á fnS 
^ prendasí personales como á ni habí- 
*lidad musioaiv'y^ á veces á virtud' ó 
<»rídad en favor, de an cdesiistico 
espatriado. Entré en el bospital» co- 
mí, y á íH^a y me^ia vino «úa monja 
y me dijo : a Padr^ coja V*ia maleta 
lu«^o háegQ y baje conmigo, » Obe^ 
dezcoy rae oonduee áun-aposento en 
qire estaban -el cepnandante ée'í Ja 
ge«M}artfneria, el maire^ la subpr iora» 
la señorita Mavtlv..v su dfMOQlla y sú 
criada. ^¡ ; '••-. 

' Con los aiileeedetttes qué tisoia. do 
presj^iémal ée^aquel a|[>aralo , mo^ 
efao menos vie6do<QDtf^dioims per- 



pérrfíiso para Ifafrttdárs^é laoaMi dü 
é^fó séñoHt^, á qtilea <nreo «odairi 
V. rf mcftot motivo de díagüstfo;» 
. Apotras »d^e -que feapondéf' sino por 
n^edio de acciones : y liniaiido' la 
criada mi maleta , me deájwdí junio 
con laéeftofila del Co^mandanicí? de 
Jas Keliglosas , y nos dnrtgiaic)sÁsi]i 
casa; ' .'■'•.•■. r. -< 

Cn pr6fund4^ ísütiicid r«in4 h^tfi 
llegar á eU%, pat^iétidome un eo-^ 
canto ío que pasaba ; y isotaitti6Qt& h> 
interrumpí aV llegar al pié dtí (a esfea^^ 
(era para pedfr H mano &ifl señoritas 
No quiso, según espre?6, qu^ unre* 
Pgioso hWese las veces de criado: >y 
apesar dé mis reiíera(Jas tnslaneitts 
hube de cederá su voluntad V órésft^ 
pues dijo por fin quedas! lo mandaban 
Bptriiií&oseri so gabínetei y enébn- 
tráiidoíios solos me pre¿u<»l^al ««bo 
a^iinteárto dé hora : « V JptfdreDit<> 
é$tá mtiy triste. »'N<r, séíava; le 
AbíiettiM'^^áícaAieii» estóba^-pe»^ 
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ñér y fffSfornf eosax ¿.Yf taptp^.t)eoj^^ 

•n V. taftta Kirtudf» La' ^f^^^jj^far 

ole aseguró que aiiigMVfe^>vp«9-' 
«accsigia.^ que.di^puiw^ 4^M^9M 
que babiaon «ii:aaM; i^'fVI^Jf^(ícj»- 

SÍDO de amJgOy pues le inspiré ^ifff^: 
f Qf jnlerte eu^h pxm^r.ipmpt^ que 
meTJó r Añadió qiift. la habida eqibep 
itaai)p*mft iiirtM4»mihMní)ildad»mi 
eoarV«i!sac»oi9.tan Cfi&tiaiía ; y.q^.i(q 
era «l'fii?im«r Jb^^mbr^ ^1 jopiiad^ pqf 
fttian aa^^Uaba«oceDdidáde|afTip(» 
VQataÉié: i<Mu9ba9gra«i^f^!9U()irUdh 
aoki a^«f jeiu^ía. de Tiibqr ; ¡ j juega 
alMdd lliQiad<w».p«r9^ Mm^c^í no,f 

Par aupuoato <)u^ fueroo paraj[inf 
los nu^ócw tM^d<;Ni;,y,Í4;ivÍj9fi pb^-, 
qttioa OMrteaiap ú^qr^ ^ihvim 9^9 
4ecir «4 que pAiuaf í a^.d^ , cija^dg^ 
M«yafl4QJ)^l|jÁm.lf^^> 
babero» fingido iratle. Geno ea éste 
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9IM4Q lMiWéib«#^l^ l.^iflf^rin 
t» M«!vil4.«4 lo ialriblim ii tfi^sa | 
Uit ^veis á dMgiJWto de |i«M«riii9^e9 IR 
f<]|DpaQÍa^fCfc)iioeí que «st^Ni: ^esan 
m>q«da s y té!veBlí quo^pam sn^cam^ 
(h Itii pena: «üque-eltaomia^^'m 
e«cü(>D4rikbf UaiKé i te w^iapt« U0M 
piraque pna^M«9Q mí afMNs«KiiO(^tQ(T 
mífm iuegQ i»\h •det kionmo. y ^<9n- 
dúi^fm ¿¿fa Ib .powta d^pdQ! 099 
4a8|H»4í .<lát)(h>b()aa ibufHM^ fDoobe# 
fii9í]i0:)ix»(ey^r9ufiaí: >ia caiitaalaN9m 
foé( fifkan^ataaralni 6abl«ridáii()iW9 

( I?aN .«iP.|»ÍAciifa;Ri» ii# M>«m 
^tímd^ um eama y MbitIMUAa ^ 

ca Ai},iii«ieha'.fat«iii^ pude «oficfUnr 
9l,swaQ0{i;efl«tMí»iia*dp <^Q't»:fQrii>r 
M ow^i^a pfapMaí Y que ^adfH^ay» 
e«f<|rai- aan .iieagnitíadi^f n,Jgf^iiaMi^ 
^ffifif aé^una>ij)Mdadi di9áriB«fi% 9<^ 
l(í#aa90^i^K€^i/qgM^4•hl^ «aa< daba^ mf 
rffiaiié ^a/ fuertii itapi) la>iiQ«^vM# 

• 4ÉlAMfllfiáÍiala^iii álgmiiMi iiilnanílftfl 



eO'ltt pared pon" sf Melé ofrecía ir^: 
^ yiar Ynüf de mdSlHíir llamó ládoacé*^ 
Ná 6 la> puerta ; 7 respondí^ qae^Qllol 
Déeésitáfm agafli para latarry>e. Lar 
trájd^ ^k mofuento Y pregúntete Blm 
h^bialefatftadó sutma: dijo qOe af 
^' ^ti¿ veftir largo á saber por si miS' 
lúd^ como habla yo pasado )a noche* 
"Yéola eo efecto cftitrar 1 y después 
de' haberdos satudádo y respectiirtt-i 
ffieftte'pre^ntiido por elbieneshir se 
Mlió porque dije-iba é rezar;Coj( mt 
fibfo £?«i«lq4Íiérti vMt» de breviario V 
y como noté qtte<nile «bsorvabaii'pM»^ 
^Ml ^dija ^ la p«M»la , t«m ph>ito 
tiie arrodillaba / como me levantaba; 
y befaba laegó el siielo haciendo 'las 
Iñffyores demostraeloftes de devo-^ 
dóo.Sflílí ft) oaboidemiidi)ihorK>y 
encontré-^ mí bieobechora qne'inv 
esperaba para desiyunarnoff. Des^ 
ímerdeefstt) nos aeévRimídsrBl pianiíí; 
posedna leocionbasta&teléeil ; fm 
ibtí íotermedi5s del' ensáyo'^ue'baefia 
li'séfit>Htli^sei«nl8ióiaÉi t!Stito4á téí- 
^féímtím de^w»ttorfMíéi»«ttl«iiqiéi- 



A(i«iO<reciéfd6aoti]NríMiHi.iiiip^ U JMf 

bria dejado de(>c«iiaalr«iefaAíiiifa4)t«f 
fritMrta |ói«eiMi»ll#rá y «t<:0|iu$ padrea 
y. aro parienlea'ViviaMkk eoDi tiolal.íi^ 
4(f«iidiaii6ifrv1^ro.c|uei»fi|jbiia teft 
laMU'del QbiapSoKt» Limogfs^de^vif B 
Jb^bia biireéado j'kaa p^ae^iapea ; ím 
«ücargdk el aiicMlaiy.y efreei f^iiaxdariQ. 

. Bo »M(la d'e ealo metpjireció. qua . te 
^aarásnatictiiai de la aootediat ^^9 AfL 
¡rtsfMreiettlando eBÍgifluie miipíaYt«.piNl- 
iWPtoF algOr.d« iexU^adfdioafi^'y fONr 
ctff aa iDiiamuíal deaoubrimieiPíio 4e un 
fcasoijrarui. Indiqué p«a>iU^ tanto ,á mi 
aeñilrita queiá sa'.|i««inpo le^euioiiQÍT- 
«Mía iáwbieo hb a^ereto , 9 qjueper 
<depf<mlo p0ni8iei^ao«otÍQiaque)i4» 
«o era fcailesÍDO ima paraooa dtmtir 
«nayor díatiftcieiu <^ , ..:\.fA 

BaataDte dije par» picar vJiaa^Ml^ 
Iai4»iiriaiiidad deuflli naiigíiir qiiüde 
otra parte ae había adelantado con* 



ro agesar de Dueslra amiftaédiie ílift 
-^itmdwd^dt^étf 4i«^ y de ms ooa- 
ItviiMA taipMtttiuiéie«|iy Dcáavoftifx- 
ftftó^i 9epM«MKi> ébto «aks dé^^slÉ 
«Hilóla 'y^^^iéaáim%iHtrmlmÚ0Í9it 
l^eddo satíf del apufrav i<« i 

'<' * ^«nt« qttiae e te wj t w e tea- dígtaidtAi 
T|tt€/ fMM^ itter«ee»ini»«fééile prié^rc- 
tf M k itguíeotií'eetMMgeiiM. FuipMe 
it |y#e|liUrt , ilAiné alÉerbéro oinubie^ 
^ó Mttrlia; y •Ndij» Ktdiiili está eaM^ 
4^'á m4 ciMT} >pr€¿tfAla |MM* mi¿ j mt^ 
%b(»itfir (tiran iffie4ioda^ diiMt nét>li- 
«hr tf«i tftteaíaipréksatfo iiitereamleí 
ig6terlaé(a da^ásiuBH eegakki ^lafleá 
-IftiieñorltaveBtAsaMrá »al ntomeato 
^eiéoétie < «I nlí iitftliíidad 'de pragmi>- 
ittiiB^ diiekfueht teokb «n cfttaik*» 
tki'Bypttnwf qoe^degea^enDe; f «idep* 
DOidbvceiieilidad* de soeitoqueetti 
tH>1o:veii^'^jflkeftfeer eoeüsnclorhi 
lÉMftá 74iisieli«.».iiedíi)Oh pega ade- 
lantada diez fraiicosvyi)i«»é pevfeel*- 
ttoi»liriii'«tNii]|Ñfiivi > ií 

'i^' Liiüai^llevahiiie^^okiédivigidoHá 



IH#iiíl«ál^1ÉtMíé»Íiallil«li«i^v^ 

%«éál*gÉllét!h^qtte*te cféiiiíW'V* y que 
«^ ^iBé ^ü «)|^Báv Ltís (MCoiiseJD 

^it<> y títté Kélo^itigutf t^MIétlo de»- 

^í4ibtl($áfiftbd liift «tas exquiMM «d^tt- 
létK^á^f átá %«íe(it á V . AiíAi y A. útí 
^autivcrt«;-Por*4 dórt€o plróHttiO're- 
iA»ftiñfiÁy<M: kU;OM ÍHíWioA pb^éon- 
títímifék\^:'^Mépo 4% BayiODa^. Qüch 
nSkiHd^ N$fi(nd6s á lira t)4éad6 ,V. Emt . 

Mai^uéiée Mirabel/ 1» > 

A^ebáa^ Mbiía tié«pedldd el bar- 
^Mi^MMifi/ onafttd^» k eefiori«a Mt- 

>i^ih¿»ec9gé'lar^Has y «l^«f «do deque 
'IbüiedfUráe dMieüipo «obrad» «eli- 
'*¥á!tti&^ iMaa talude d« lo qne tmia de 

^oslttttbté. Llegd'éla eaaii>^ i|ifftDÉie 
^M aóHMi V ttuy ^otie^ tk lüHPílae^ d<p- 



>loíw>liiroi:^il«tí9Q 4uibie0» W«^w íh> 
^otoner/teblaroie i.i»a«M 4*w Mí« 

*io pmae4er; y U,d4«'Aíiiafi 

4)ttiiia palabra» qiwa^jtoJfti^iM^f 

. abc^ lapuarU U«f f oda ai|iai««ivi«ato. 

iCoaB^a» qaedo|^ui|e reaUtiMKQsqiie 

al cabo yo era<la«»iiAaifie t^fvlp^aifir» 

-N#sjefenavii9^<le0i^^y.pri«^í^;n^ 
«jiQ8lAnoíaa^wlarMol^i|ní;eo9fu4Í^B 

-lyWofl^liló, y prpliNiléndolem^iie^i 
iiBOfiaiepoiA^Qa.|n9.aKiiMbaf>49 Im^le 
iiteda^ pieiwHP:<nw.MiÉlíi:¿>w§«^6M- 
^ff»Kqii4i3Afi!^iiH)Qy.aiW limw;-p,ar 



y. me dicorV^ Erna, ii^e ba traído jeojr 
¿i^ada^-Gi^jó a| prwb Meflnp9 aáu^- 
]U deidad etm £u(eK|e deso)iay.p;,ii^ 
eórazoQ se partía de peqa ;j m;s,lá7 
gripiaa lu|qiyk»9i^ el l^rmoao rostro de 
,11^1 amiga. » á q^)ie^ pro^uiiabá vpivjBf 
eo.ai* Uaaié. i las arladas ,. y, noMÚt 
trabajo. pudi[o,os logfíar to fue taqto 
apetecíamos. :,.. \ . . . 

Sus miradas y suspiros iadicaban 
sobrado el eootr^t^de (lu interior; y 
después de uu l^rgo ratq e&taodo otra 
Tez solos^ usando de uo leoguage res- 
petaos(;> que me eramuy ouovo porlp 
que yo era y por de quien veoia nof 
pregunto si le perdonaba ]a liberlad 
que se había tomado de abrirme up^ 
c^rta: añadió que su corazón le decía 
ya desde un principio que ie^ia (^o.sp 
compañía á un príncipe á uu sobera7 
.no: y, que ao)»e levantaría de mis pifa 
.bastaque la as^gurjise qu^ estabV.pst- 
.4ooada;de.todas.l^' fallas qMe, JM^ifi 
qoBicitida coiutra n^real, pfiri^a«i|, . 



n^dáy cuédtá <;cl6ndíi¿<rmf\9ntfárs gtíftt^ 
des invíelablie seeSreto , púfík éWtíut 

dek ^in&bóreé á ^trathbog yhíáa^ 
tíittbíeti (]tie Ibs crtádoi^ 'h^gftn btré 
ilhto' en caso qnn Hiibié^n trasl incido 
'atgtíiia - ce sari » —Asi lo jprometfS dé 
'tíná utaálBrá ^ne^H^gué ii creeHó: fW- 
iTió eo mí presencia ¿r los criadoá', 
Viuíeóetii arviiPtné'diértMi tnSiestJas de 
ytat etiterifdosdé lodo, dfe suerte )que 
t)ara otifMgal')^ aí sllüiréío dije que iñ 
To gdardaban éstrlcttiih^irte, y qúedá- 
*ba coñío hasta ént6h<ie!( ' ignoraba eta 
Framcia mi persona, les señalaba ^á 
cada tftio la pétisioii anaal de rtíñ 
francos. 

' ' Cbifio los ptinferos pasos de W IW- 
to no tenían mas relación ni'objeKo 
que el de go^áf de mayor répataciób- 
'para' ton mi ijneridá, ydéapa^ébejr 
<iom<>iJiifi héroe de 'novela , me vi 0h 
tiitMinbtidtriprrbifiíétido con el ItedÜb 
deaéf SábédtírékíVétódoiD^WíéfJdür 



y td» ttHW^II^MÍbtlVIé' Vlft^tiét' de (tafr 

ft^AetífiíietfCdieh q(i« me fHiHélM', iñ 

imsfVfiaftMe^hD», j^t<á^ií'l^ d«^d<- 

iáéf TtiéÑ^Hm^tmíttíá(me Htúttéo «e dé#- 
'tlWieron; "! i'-' •'••"'' ': • ••»•■»'» 

«afid<^ pWpett^iiüd áíila,iyp^^oi<'i< 
tn'de mi étfdiott««V9i«»d6fá^<»<>«í él mt- 

mejante maii^fiWeAio poi^mas ¡qné nb 

ddidecüiMlfüaicfii eiiK]M>9ééiiioo:ittiabtf; 

fí^tlNíMe 4»^ tbéiy^Wt» di8t)0(rfci<>i- 
««üfeliiklllaHifir^tattq» }(ildo» iufw 
ikmiÉifrétíiibimi^i •♦*'< , n. . . . í »... 
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. empeiratriz de ^Francia: y coa o&ta 
ocasioB añadió; **vea V. señora, si 
tengo motivos para hacer lo^que hago 
y si debe darme mpcho cuidado lo 
que se diga.» 

La señora quedó absorta sin saber 
que resp<Mider, y le pidió qoe se la 
concediese el honor dehesarme la 
, mano; ,pero no^e le otorgó por en- 
tODoes para qu« yo no supiese que se 
habia faltadoj;al\(60creto que a^quella 
nuevamente prometió guardar. A pe- 
fias ;hahí a empero salido de nuestra 
ca3a ae fué en derechura á la del vi- 
cario general eclesiástico poniendo en 
D0ticia{8uya todo lo que acaba de.sa- 
ber; desconcertándose asi mis planes 
y comprometiéndome hasta lo sumo. 

£1 vicario^geoei-al mi&mo se preo- 
. cupo entraprdinariaii^nte con esta 
irelacíon: creyó jhaber- tenido presen- 
tíqii^niois que le advertían el casó; 
se le fígiiró que mis modales desde 
el primer día que me vio le p^recie- 
yon propios de una persona Real: y 
el comportamienlo de la señorita M^^ 
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vil... coimugo le era otra prueba de 
la verdad de lo que se le participó. 
Todo se principiaba á conjurar para 
hacernne tener por cardenal, . 

No se pasaron muchas horas, sin 
que el vicario se viniese á visit^'^ ^ la 
señorita Mavil..: le pregunta por mí, 
y la reconviene por no haberfe con- 
fiado un secreto que en nadie ^odia 
mejor depositar que en s j pí)dre>spí- 
ritual. Le pidió donde podría hablar 
á S« Erna, pues estaba resuelto á no 
marcharse hasta haberle yisto.'lBlla 
procuraba hacer el desentendido; 
mas por fin habiéndole dicho el cura 
que todo lo sabia por la señora De- 
part, no tuvo otro arbitrio que con- 
fesarlo , encargar nuf^vamente el se- 
creto y ro^ar que yo no llegase á 
sospechar qíie habiasido descubierto. 

No hubo remedio; el vicario gene- 
ral se hizo acompañar á mi aposento: 
entró con su sobrino ; y ambos se 
postraron de rodillas á mis pies pi- 
diendo mi bendición. Confuso^y ab- 
sorto yo no sabia que hacer ni que 
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decir : y este mismo estado violento 
y de angustias hacia creer á los cir- 
cunstantes lo que no era verdad y yo 
no cesaba de n»;gar. En vano procuré 
persuadiiles de su error» hasta llegar 
á insinuarles que con sus demostra- 
ciones inopinadas me hacían creer 
algún desarreglo en su imaginación. 
Todo fué inútil : hube de seguir mi 
papel : y resistiéndose los dos ecle- 
siásticos a levantarse sin mi hendió 
cion,fué preciso dársela juntó con un 
abrazo. 

Quedaron sumamente satisfechos, 
y yo cada vez metido en nuevos ato- 
lladeros sin poder retroceder de mi 
fingido Cardenalato. Ofreciles que co- 
miesen aquel dia conmigo ; lo acep- 
taron gustosos ; y habiendo mandado 
llamar á la señorita para participárse- 
lo me dijo la doncella que no hacía 
sino llorar eu su retrete. £nviéie 
nuevo recado manifestando que no 
temiera ; y en efecto vino , y echán- 
dose á mis pies me pidió perdón por 
haber faltado A la confianza que en 
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ella deposité. Hícela levantar asega- 
rándola de que no me quedaba el me- 
nor resentimiento; y le dije que me 
disimulase la libertad de añadir dos 
personas mas á nuestra mesa. 

Desde entonces toda la casa y con- 
currentes me dieron el tratamiento 
correspoudiente á mi alta clase ; y el 
Vicario general me ofreció todos sus 
bienes y persona. Respondí que no 
los a**eptaba porque nada me hacia 
falta y aguardaba cuanto antes reci- 
bir fondos de España. Me precisó no 
obstante á darle mi palabra de admi- 
tir un cubierto de oro, expresando 
que era una joya preciosa que yo no 
podría rehusar por haber pertenecido 
á S. M. Luis XVl mí pariente. 

Comimos en una mesa opípara; 
fuimos después i paseo ; y al sepa- 
rarnos permití al Vicario general que 
con disimulo me besase la mano en- 
cargándole muy estrechamente el se- 
creto. 

Vuelto á casa quédeme otra vez 
solo con la niña ; y al cabo de media 



38 

hora vinieron con recado del Vicaria 
general dos muchachas trayendo una 
docena de botellas de vino de Alican- 
te y una bonita caja con su cubierto 
y cuchillo de oro. Todos los días ve- 
nia á visilarme, y salíamos juntos á 
paseo ; y las cosas siguieron asi en 
secreto muy cerca de dos meses. 

Como durante estos viese el pue- 
blo lo mucho que me obsequiaba el 
Vicario general, y hubiese alguna 
vez reparado que me besaba la mano, 
principiaron las gentes á formar cál- 
culos diversos y preguntarse unos á 
otros sobre la calidad del estrangero. 
Llegó también á oidos del superfecto^ 
á quien se dijo en los informes que 
tomó que yo era el cardenal de Bor- 
bon y que el Vicario eclesiástico es- 
taba en el secreto , añadiéndole que 
iba á marcharme ocultamente á Es- 
paña con la señorita Mav¡l...en tan- 
to que esta habia dado á componer 
el coche de viage- 

No fué menester nada mas para 
excitar In curiosidad y vigilancia d^ 



aqbeTfa autoridad. Envió órcten á mi * 
pf<>tectora para qti« yo fuese i so ca- 
sa 1ó mas pronto posibte. Me puse en ' 
cuidado por el nuevo aprieto que me 
aguardaba, mayormente, habiendo 
sabido qne hallándome en el paseo 
habia estado é visitarme el procura-' 
dor imperial. Vimfe pei^ido; pero 
para no dar que sospe^Aar á mi Ma- * 
vil. . . a parentéjser^idad y m«igestad. 
Muerto dé miedo, como cuaiquie- 
raipodra figurarse, Uegó^á la casa^ilei 
superfecto. Este me recibió con ran- 
cho agrado ; tnejm^ftéó 9ciitar;fy des- 
pués de haberme preguntado por mi • 
salud y 'por la de la señorita Mavil... 
mé habló][de esta manera. — Ntí es- 
tnfñe V.' que le haya llamado porque ' 
deseo salir de cierta conftislon eo que • 
me veo : preterido sfebér quien és V. 
y sü estado, no quiera fallar á loa 
respetos yhórfores que té sean debi- 
dos : sé que noea V. un simple re- 
ligioso; y que nó es suyo el nombre : 
de qué tisá ; V.^ es pisrsona de «ayor 
drstiriciot^': y isi espero me «ifoará de 



'tod« dodaw — Mi «ontotUeion fué la 
deasegiicarle que yo no er« sino uo 
religioso frtncisco subdiácono llama- 
do. Fr. Francisco Fernandez natural 
da Salamanca : y que su señoría ha- 
bía sido engallado si me suponían 
otro nombre y estado. 

Cuanto mas traté de persuadírselo^ 
tanto menos me creyó ; y por fin me 
dijo : « No señor, yo estoy muy bien 
informado de su persona y nacimien- 
la: uo sé que fines le llevan á S. Erna» 
á Q^ querer declararse por el Carde- 
nal de Borboá: me consta la corres* 
pondencía que por expreso ba reci- 
bido de £spaña: no ignoro las limos • 
«as^f ue ha prodigado á sus compa- 
tricios prisioneros, las que no se 
avienen con el hábito de fraile fran- 
cíiea:ysé que^ trata V. de fugarse 
con la señorita Mavil... para casarla 
con el marqués de Sta. Cruz.)» 

) Qué apurada era mi situación 1 
í Cuéiitto. trabajaba mi imaginación I 
No sabía que responder: si sostenía 
mpaprt, malo» |>or que no podía 
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ámn : si deseubria d ptstel » peor, 
porque mé hubiera caído de vergüen- 
za delante de mi amiga y del Vicario 
general. Pero en fin adopté e) medio 
de repetir al superfecto que le hablan 
informado mal y que no debía darme 
mas honores que los que constaban 
en í^i pasaporte. Replicó el super- 
fecto si me afirmaba á lo mismo ; y 
respondíle secamente.-Señor super- 
fecto mi palabra no es mas :|ue una. 
-En este estado me mandó llevar á ' 
la cárcel previniendo que ae me tu- 
viera sin comunicación en el cuarto 
mas decente sin faltarme nada; y dis- 
puso que la señorita-Mavil... guar- 
dase arrestos en su easa hasta nueva 
orden. 

Pensamientos encontrados llena- 
ban sucesivamente mi imaginación; 
lloraba sin cesar; y maldecía el ins- 
tante que formé el proyecto de ser 
un héroo de novela, pues con bater 
declarado á la señorita Mavil;..mi 
verdadero estado habría conservado 
au amistad y ganado mucho mas su 



amor , y disfrutado su^ riquezai dé 
^ una manera mas estable. No padtecia 
yo menos pensando en el concepto 
que ella habría formado de rtií ; y me 
consoló algún tanto un billete suyo 
que recibí asegurándome de su afec- 
tó y entregándome su corazotí para 
siempre junto con ün bolsillo que 
contenia la suma de dos mil francos. 
Sin que se me hiciesen mas pre- 
guntas , al cuarto dia á media noche 
llega un carruage á la puerta de la 
cárcel ; el carcelero me atisa que to- 
me mi equipage para salir de la villa; 
y bajo la custodia de oche gendarnHss 
soy conducido á Limoges. 

Muy diverso fué el recibimiento de 
lo que esperaba. Se detuvo el coche 
á la puerta de la casa del general , y 
al apearme me abrazó' la autoridad 
eclesiástica que me aguardaba , y me 
dijo : « Monseñor , no Jiay mas que* 
conformarse con la voluntad deDiosr» 
me tomó la mano y puso en ella un 
bolsillo con la suma de tres mil pese- 
las en moneda de oro española , aña- 



díendcr que él se encargaría de roóo-' 
ger las letras que rtie vinieran dé Es- 
paña. Entramos juntos al gabinete^ 
del general , debiendo yo llevar pin- 
tada en mi rostro la congoja y confa- 
slon en que me veía. Hubiera cob 
gusto preferido quedar para sietfipre 
encerrado en un castillo, á haber de 
volver á recibir tantos obsí^quios :• 
pero fuerza era seguir el empeño ene 
que á pesar mió y por chanza me en- 
contraba metido, bien que siempre 
con la misma resolución de negar 
para no resultar impostor y para po- 
der decir que de los otros era la cul- 
pa de haberme creado cardenar. 

Al vernos entrar el general se diri- 
gió á mí con velocidad , rae dio un 
abrazo j' y me preguntó --¿ Qué miras 
puede tener V. Erna, en pasar traba-, 
jos manteniéndose inciignito ? — Me 
rogó que no le tratase como á un su- 
perior sino como hai*ia á un sábdito y 
leal vasallo de los Borbones á quienes 
apreciaba aunque en el dia se hallaba 
bajo ei gobierno de.».: y me suplicó 



que deseubrieM mi persona pues es^ 
¿bamoa solos con el vicario general», 
el cual se reliraria también si yo lo 
deseaba. 

Respondíle : - mi general, roe sor- 
prende el tratamientoque V. E. me 
dé; no soy el sugeto que Y. E. cree, 
los papeles que V. E. tiene no son ve- 
rídicos, el subprefecto está engañado: 
yo no puedo decir á Y. E. otra cosa 
mas. -A esto repuso con vigor el Ge- 
neral «No, Emo. Sr. estoy muy bien 
enterado de todo , y bajo mi palabra 
de honor le prometo guardar el secre- 
to sino quiere descubrirse al Gobier- 
no : yo mismo le favoreceré con cau- 
dales y pasaportes paraque nada sufra 
no descubriendo su persona.» 

Este lenguage que creí sincero, ba- 
jo la esperanza de que no se hablaría 
mas del asuuto , de regresar luego á 
mi patria y salir de una vez de aquel 
berengenal, me hizo tomar la atrevi- 
da resolución de hablar al General en 
estos términos. «General, bajo la pa- 
labra de honor que acabas de darme. 



pongo en tu noticia que soy el Terda* 
dero Cardeual de Borbon; pero prefie- 
ro la suerte de simple eclesiástico á la 
que ha cabido á los príncipes mis pri- 
mos.» 

El general guardó su palabra: y dán- 
dome las gracias por la confianza que 
acababa de hacerle, me manifestó que 
no le quedaba otro sentimiento sino 
el de no poder disfrutar de mi compa- 
ñía , y el de haber de noticiarme que 
bajo la calidad de simple religioso» se- 
gún las órdenes que tenia comunica- 
das ^ debia salir al dia siguiente sin 
falta para Montmedi: añadió no obs- 
tante que no me afligiese porque el 
pasaporte llevana la nota de que yo 
era un eclesiástico de distinción , en 
tista de lo cual seria mejor tratado; y 
me.presentó para socorrerme la can- 
tidad de 3000 francos. 

Di me mil enhorabupnai por el feliz 
écsito de mi última travesum; y lle- 
gué á creer que con esto daba fin á 
mis zozobras viviendo confundido eii- 
irt los religiosos prísioneres: pero 



desgraciadamente á cada paso ocur- 
rían oue vos lances que me compro- 
metido seriamente. Se babia divulga- 
do la voz de que yo era C«ardeoal ; y 
Cardenal debí ser, quieras ó no quie- 
ras. ^ 

A las cuatro de la madrugada de 
•aquel mismo dia salí en un carruage 
,coQ la escolta de ocho gendarmes ha- 
cia la villa de Sedan donde fui muy 
bien alojado en una de las mejores 
babiiaciones del hospital en virtud 
de recomendación que traia para las 
monjas de la caridad. Dos dias estuve 
sin ver mas que á una religiosa llama- 
da hermana Frapciscay hasta que vino 
,á visitarme un español conocido por 
Salvador, sargento que habia sido de 
las tropas del marqués de la Romana 
y casado entonces en dicha villa , por 
habérselo instado dicha religiosa di- 
ciéndole que yo era uua persona dis- 
tinguida de España. 

Entró en efecto junto con dicha 
hermana en mi aposento hallándome 
60 cama con motivo de una pequeña 
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iodisposipíoa; no babl^jina. palabra: , 
$e puso á (nirarme hito á hito con. la 
mayor ateociQo ; y al cabo de do$ ó 
tres minuto^ prorumpió de esta m^ 
ñera «Qué desgracia es ia de Y . 6ma.? 
I cómo I ¿V. Erna, enun hospital ?» 
Recibí CQD estas palabras otra golpe 
fatal por los nuevos apuros en que iba 
á Yerpne, coi^te^té al español: aflaba- 
Uero, V. seeogaña, pues yo np tei^go 
.sem^jao)e tratiainiento y soy uo hu-- 
milde . religioso.» Replicóme por el 
mismo estilo diciendo que meconocia 
muy bien porque era hijo de Toledo 
y su familia yivia frente del palacio 
arzobispal , habiéndome visto mas de 
cuatro veces en el paseo y en la igle- 
sia« En esto la monja conociendo que 
nos empeñábamos en algún asunto de 
interés se retiró dejándonos solos. 

Apenas ella hubo salido volvió á 
decirme con firmeza el español que 
no dudase de que me conocía tanto 
como á su padre. Negué una y mil 
veces ; pero viendo la inutilidad de 
ini4 persu«si0pes;i y recordando qu<» 
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me salió bien la confesión pocoa días 
antes hecha al general adopté el mia- 
mo pian. Hícele prometer guardar 
secreto , y me di á conocer por el 
Cardenal de Borbon. 

Este segundo depositario de un Bn- 
gido secreto , no se portó con la leal- 
tad del primero. Las monjas adverti- 
das por la bermana Francisc.a de que 
mi persona encerraba algún misterio 
por lo que había presenciado ; estu- 
\ieron espiando el momento de la sa- 
lida de SalTador para interrogarle. 
Este salió perturbado y no pudo ocul- 
tar su agitación esto avivó mas la cu- 
riosidad de aquellas buenas mugtffes; 
las preguntas se sucedían rápidamen- 
te: se vio apurado entre una docena 
de mugeres preguntonas , como bue- 
nas monjas: y para desprenderse de 
ellas ofreció revelacfel secreto á la so- 
la superiora» bajo palabra de que ella 

10 guardarla, y le dijo que yo era el 
Emo. D. Luis Maria de Borbon arzo- 
bispo de Toledo y cardenal de la Esea- 

11 prime del Rey da Bspaia y da k 



emperatriz de Francia. Repifíó en 
prueba de sti aserto todo lo qiie había 
dicho poco antes, corroborándolo con 
la sorpresa que mi vista le cansó ; de 
lo ciiál anticipadamente habla tenido 
noticia dicha sü'períora por relación 
de la hermana Francisca. 

En Seguida Salvador y la superiora 
discurrieron como cambiarme d« ha- 
bitación sin qife yo ad-virtiera el mo- 
tivo y sin qüb- sospechara que aquel 
, falló á lo prometido. La hermana 
Francisca y otra viejecita vinieron á 
decirme que me vistiese para trasla- 
darme á otra parte ; y se marchar^yn 
diciendo que volverían dentro un ra- 
to. Cumpliéronlo asi y me llevaron 
á un salón donde había varias religio-- 
sas. Sentéme en una silla destinada 
para mí , y quedé asombrado miran- 
do á todas partes y esperando el ob- 
jeto de íiquel congreso. La superiora 
conoció mi turbación , y trató de di- 
siparla preguntándome con sonrisa* 
si me incomodaba la compafiia : con- 
testé que mésücédia todo locontíario. 



10 

Eé este estado llegó una linda moa- 
ja de edad diez y ocho años , y diri- 
giéndose á la superiora le dijo qne 
lodo estaba preparado. Esta me cogió 
entonces de la mano » y junto con 
dicha monjita itie condujeron á una 
muy adornada habitación que réusé 
aceptar por no conTenir á un religío- 
flo. Quiso volverme á la que acababa 
de dejar; y hé aquí que la supriora 
se hinca^ de rodillas, y dándome el 
tratamiento de Eminencia me suplica 
que la acepte * aunque po era la< que 
me correspondía : afiadió ser la que 
ocupaba la hermana Haria, sobrina 
del general Mac....'...» presente en 
aquel acto. 

Échele una buena mirada y le hice 
un cumplido; me pareció aun mas 
hermosa que la vez primera que le 
dirigí la vista ; y quedé muy gozoso 
de que la superiora dejase á su cargo 
mf asistencia. Hablaron ambas sobre 
las disposiciones que debían tomarse 
para que yo estuviese bien servido: 
y cuando hubieron concluido pra* 
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gunté á U japerío'^a qiiieo había des- 
cubierto mí secreto. No me f>areeíó 
regular entrar ie ouevo eo el empe- 
fio de negar; y me convenía ya un 
tanto el ser tenido por cardenal para 
ver y hablar de cerca á la hermanitfi 
María. .. 

Naaa conle<td la supHoraj'ypro- 
rumpíendo yo en agrias quejas con- 
tra Salvador porque había faltado á 
una promesa hecha á mi real perso- 
na , se postraron á wís pies laé doa 
«noojas pidiendo que le perdonase 
pues -reveló el secreto importunado 
por ellas : v Levantaos íes dije , hijas 
ttíias, ya está perdonado, pero con 
tal que vosotras y él k) guardéis In- 
violaWemente porque tengo podero- 
sísimos motivos para permanecer in- 
cógnito.» Asi me lo aseguraron ; y la 
«uperiora disculpó á las otras monjas 
de no haberme dado el tratamiento 
que m«i convenia por no ser sabedo- 
ras de mí alto rango; solicitó luego 
permiso para presentarlas á recibir 
mi bendición ; diciendo que mas valía 
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eoterarlasi de todo y mandarles guar-* 
dar secreto por obediencia, que de-- 
jarlas en las .sospechas concebida» 
de que en mi había atgp d^ eátraor- 
dioario. No me agcadó d^m^i^4^ 
tanta publicidad, ni fié mucho, epei 
voto de obedi^cia ; pero una vez 
empcñadQ por mU, dije en mi inte- 
ripr,. empeájé^ionos por. mil y qui- 
DJjDntas, y acordé el permiso solici- 
tado. . , 

La madresuperiora se salió inme- 
diat^oiente de mi cuarto y me quedé 
solo con la hermana María, £stuvi~ 
jpios un rato silencioso ha^sta que bus^ 
camos conversación en lo apacible de 
la estación y en lo ameno del sitio; 
y ]Cuando prinicipiaba yo á particula- 
rizarla spbrelo que pudo inclinará 
una niña de tantas prenoas á abra- 
zar aquel género de vida, entró la 
superiora coq doce religiosas, la ma- 
yor parte muy agraciadas ; y pues- 
tas, todas de rodillas me pidieron la 
hendícion y que las reconociesje por 
hijas. 
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Habe cuasi de pellizcarme para do 
perder h gravedad : me armo de lodo 
el valor que necesitaba para no echar- 
lo mas á perder; les doy con mages- 
tad mi bendición; y alargárídoles la 
tíiano paraque la besasen les ayodo á 
levantarse y les pido qne nieguen á 
Dios me saque del cautiverio ofre- 
ciéndoles una buena pensidn anual 
dorante mi vida. 

Me dejaron por fin solo; y yo pro- 
rtkmpia en risas de cuando en cuando 
cottío si me hubiese vuelto loco. Pen- 
saba con lo que dtrian en mi i'egi- 
miento si sabían la comedia: no me-' 
nos me entretenía el discurrir sobre 
Jas cruces que se harían las monjas 
al aéstiubrirse tanto enredo:^ y me 
divertid con las escenas que aún me 
aguardaban. Bché por fin mi capa al 
toro, y *< al menos, dije , na^ie me 
quitará el haber ññhdo de miseria y 
pasa dolo mejor que el mismo Rey 
Femando , y haberme burlado de una 
nación que ha causado la desgracia 
^* mi patria J» ' 
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\o : ella se reUró luego áa haber co~ 
mido; y una hora. después volvió á 
eDfcrar junto con un caballero que 
baciéndome un saludo con la cabeza* 
se quedó mirándome de arriba á bajo 
y se salió bacieodo ^trajgual de- 
mostración. Pqco . pensaba yo que 
este sujeto fuese un sastre; pero me 
lo persuadió su segunda visita que 
^izo al cabo de dos días trayendo un 
paqqete de ropa que espresó dejaba 
por disposiciop de ia hermana Ma- 
ría. 

Confieso que fui curioso de ecsa- 
minar lo qve contenía; y cual fné 
mi sorpresa al ver un trage completo 
de cardenal! a A Dios» d^je , secre- 
to; todo se ha hecho público ya; y 
po hay mas remedio .que seguir el 
viento y la tormenta.» Consolábame 
no poco el saber que en aquel reino 
DO habla inquisición, y el pensar que 
DO era probable¿se me áplicsifsi^ pena 
4le muerte. 

Al .entrar despups mi monjía hice 
el ignorante de jo que centeoiapiel pa- 
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quete ; y' tomándolo ella me dijo: 
« Aquí tiene V. Erna, la* ropa que lé 
corresponde.» La tomé y miré afee-' 
tando sorpresa ', é hice a su autora 
mil reconvenciones por haberlo dis- 
puesto sin mi autorización , asegu- 
rándola que de ningún modo vestiría 
dichos ornamentos porque era forzoso 
permanecer incógnito. 

Se redoblaron extraordinariamen- 
te los ruegos y súplicas de la monji- 
í.a ; yo deseaba de otra parte compla- 
cerla. y ganar su afectó ; llegó en esto 
la superiora que instó lo* mismo ; y' 
persuadido de que la casa del sastre, 
habia sido iiu público pregón , me. 
decidí á usar él nueVo trage, aban- 
donándome enteramente á la suerte, 
resuelto á todo. ■ 

Se retiró la hérmanita para darme 
tiempo de vestirme ; y por si irie 
observaban me arrodillé como quien 
hace un rato de oración; deslié en 
seguida el paquete y encuentro por 
primera prenda ú na preciosa cruz de 
oro y un anilló con un diamante : sa- 
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qué lo demás que registré de arriba 
abajo dándole yueitas: do sabía como 
ponerme los vestidos ni por 'donde 
empezar porque en mí vida las había 
visto mas gordas: y me arrepentí de 
mi arrojo, pues iba á quedar mal ea 
lo que al parecer debía presentar me* 
nos dificultad. 

Afortunadamente hice memoria de 
que en una antesala , aunque bastan- 
te obscura» existia un retrata ó ima- 
gen de alguu santo cardenal; y por 
el saqué el orden de mis vestidu- 
ras. Héteos aqui á un pobre sargen- 
tillo hecho de repente un prelado de 
la iglesia. Solo me faltaba poner la 
cruz y el anillo cuando entró la mon- 
jita; y ella, según dijo, quiso te- 
ner ; el honor de ponérmelo por sí 
misma. 

Llegaron ea esto lasuperíora y de- 
mas monjas que quisieron recibir mi 
bendición y se la di sin hacerme ro- 
gar. Todas me ofrecieron sus personas 
y escasas facultades]; y dándoles por 
ello las mas expresivas gracias les pe- 
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aí.que rogasen al Señor en sus oracio- 
nes por mi salud, y para que me res- 
tiluytse cuanto antes á mi silla, e» 
cuya ocasión sabrían quien era el Car- 
denal de Borbon , señalándoles por 
de pronto la pensión de mil francos á 
cada una durante mí yida. 

£s mexplicable el goiode aquellas 
buenas mugeres. Se pasó aquel día 
sin ofrecerse otra cosa remarcable. 
Al siguiente entró la superiora en mi 
habitación junto con dos señoras , la 
una de las cuales era la Baronesa de... 
y la otra habia sido camarista de la 
Reina Antonieía de Francia. Leyó la> 
superiora en mi interior la sensación 
que me babia hecho aquella visita, y 
principió, escusánidose con la calidad 
de las personas y con que eran d« to- 
da conGftHza , y podian con^su amena 

^ conversación disminuir el fastidio 
que debia causarme la soledad. No 

' habia ya remedio ; y fué preciso de- 
jar de mostrarse enojado. 

Se arrojaron ambas á mis plantas: 
la camarista prorumpió en amargos 
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sollozos recordando las desgracias de 
sil ama, y manifestó satisfacción al 
mismo tiempo por habérsele propor- 
cionado la ocasión de besar la mano 
de un Borbon. No pude menos de en- 
ternecerme , y la levanté Cogiéndola 
de los brazos suplicándole que no se 
afligiese ni contristase mas mi cora- 
zón. . , « 
Serenados los ánimos sacó la Karo- 

ñesa de su bolsa una cajaWeoro para 
tabaco con un retrato de Luis XVI; y 
me dijo le perdonase la libertad que 
se tomaba de ponerla á disposición 
mia, no por su valor sino paraque yo 
tuviese el gusto de be$ar la imáge» de 
aquel mártir do la iglesia primó mió. 
Tomé la caja; miré al retrato,; y co^ 
mo hubiese principiado á'fiBgi|- era 
del caso hacerlo bi«n , saqué mi pa- 
mielo y;figuré enternecerme jErtró 
cabalmente la tnorijíta en el acto que 
hice la demostración de acercar mi 
pañuelo á los ojos, y nne quitó la caja 
de la mano para hacer cesar mi aflic- 
c.on. ' . " 
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La tenia én verdad, pero era por- 
que no consideré bastante pagado el 
peligro á que me exponían tales en- 
redos. Se marcharon por fin aquellas 
señoras pidiéndome licencia para vi- 
sitarn^e diariamente y se la concedí 
encargándoles estrechamente el se- 
creto. Lo prometieron, mas no esperé 
demasiado qne le ciimpliesen aunque 
eran señoras de Calidad; secretos 
confiados á mugere» me engolfaron 
en un plan qu« por fin de fiesta tcr- 
ininó con mi prisión. El sastre fué el 
único que calló; y el haberlo yo creí- 
do al revés fué causa de que tomase 
el trage de Cardenal y me compro- 
metiese hasta un grado que ya no fué 
posible ret^oéedei*. 

Se pasó un mes de esta manera re- 
cibiendo visitas de dichas señoras y 
de otras agregadas qua íne regalaban 
fondos. Cierto sábado que el vicario 
general habia venido para confesar á 
las monjas, la superiora le dijo que 
no se fuese sin sabii* á visitar á una 
persona que habia «n la habitación 



de la hermana María. Le acompañó 

dicha superíora sin advertirle previa- 
mente la menor cosa» y fué grande su 
sorpresa al encontrarse en la presen- 
cía dts nn cardenal sin saber como ni 
por donde había llegado á la villa. 

No es fácil ponderar el aturdimien- 
to de dicho eclesiástico anciano que 
contaba por lo menos la edad de 65 
años: me causó verdadera compasión; 
esta es la vez que cuasi me pesó mas 
el haber usado de tanto fingimiento. 
Procuré darle espíritu y le ayudé á 
levantarse de mis pías : en este esta- 
do le preguntó la superiora sonríen— 
dose si sabia con quien estaba y á 
quien habia pedido la bendición. Res- 
pondió que bien sabia que era un 
príncipe de la iglesia pero no teaía 
el honor de conocerme. Y al saber 
mi nombre y cualidades volvió á ar- 
rodillarse pidiendo le disimulase la 
libertad que se habia tomado de en- 
trar en mi gabinete aunque acompa- 
ñado de la madre superiora. Después 
de un rato de conversación ^ durante 
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la caal quedó el aura muy aatkifecho 
' de mis fingimientos, se retiró ofre- 

^ ciéndome con \ívas instancias sus 

' bienes y persona. 

' Apenas había bajado la escalera 

I entró riéndose mi monjita de lo mu- 

ebo que el cura había reñido a la su- 
períora por no haberle avisado de 
j antemano: y me dijo que no tarda- 

I rían á lltgar por disposición suya una 

( docena d«{ botellas de vino generoso: 

I como en efecto asi se cumplió. 

Otros 15 dias se pasaron sin mas 
ocurrencia particular , sucediéadose 
las visitas y regalos de las señoras y 
del cura iniciados en tan altes miste- 
rios. Durante aquellos se divulgó el 
secreto en el depósito de prisioneros 
españoles que había en ua pueblo 
I distante cuatro leguas. Vinieron á 

tropel algunos sargentos y Yarias 
mugeres presentándome memoriales 
para que les socorriese: y ninguno se 
marchaba desconsolado. 

No tardó á ISegar todo esto á noti- 
cia del gobierno. Cierto dia hallando- 
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me con el vicario general y la moa- 
jita vino la iuperiora muy ufana, co- 
mo si hubiese ganado un jubileo, y 
nos contó que acababan de estar en 
su habitación el general y el perfecto 
á informarse de la verdad del hecho , 
.y que no había podido menos de ha- 
cerles una esplicacipn miruciosa de 
todo, sin descuidar la advertencia de 
que S. Erna, se hallaba de incógnito. 
Añadió que en vista de esto le habían 
manifestado ¡que al otro día vendrian 
á tributar el debido homenage á mi 
real persona^ para lo cual las señalase 
hura. 

Recibí UD golpe fatal. Fluctué» so- 
bre lo que deberla practicar ; y por 
todos lados se me ofrecían terribles 
escollos. Reflexionaba que sí entre 
las personas que viniesen á obse- 
quiarme había alguna que conociera 
al verdadero Cardenal estaba perdido 
y la vergüenza y la desesperación se- 
rian el pago de raí atrevimiento : y 
que si me resistía á recibir á las au- 
toridades daba que sospechar á las 
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monjas » al vicario general , y á las 
demás personas de quienes me era 
samamente grata y útil la amistad y 
confianza. Es inexplicable mi confo«- 
sion , como podrá imaginárselo cual- 
qniera poniéndose un momento en 
mi lugar : jamás el negocio habia to- 
mado un carácter tan serio : pero por 
fin llamando á mi socorro todo el va- 
lor y constancia que habia aprendido 
en los combates y fatigas de la guerra 
resoWf sostener mi papel y mi pala- 
bra. Dije en consecuencia á la supe- 
riora que hiciese saber de mi parte 
al Sr. General y al prefecto que 4 las 
once de la mañana me encontrarían 
dispuesto á recibirles. 

No dormí ni descansé un instante 
aquella, noche: toda entera la pasé 
cardando sobre mi futura suerte : y 
á veces me parecía que desde el besa- 
manos iba sin remedio á un calabozo. 
La dificultad estaba principalmente 
en el modo de evadir algunas pre- 
gunliv qtie indefectiblemente se me 
harian; pero ctéí vencerla medünte 

5 
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afectar. ignoraDc¡a,de)..¡d¡pina; res-^ 
pondej: biep cháinpurradainente de 
manera que no me enteodieseo pi se 
atreviesen á repregunt^rine, y reves- 
tirme , de un aire magestuoso é mo- . 
neote que les retr«igese de impor- 
tunaiime con deoiíaai^das epestiones* 
Formada asi mi resoluci,an me levan- 
té á la hora acostumbrada. 

Llegó al cabo de .poco la monjita 
eupsirgada de mi seív^idumbre y me 
rogó que me retirase á la habitación 
de la superiora á 6d de adornar la niia 
par^ e) recibimiento del General y del 
pref^cfó. Obe.decí, pero con uo cora* 
z^jH Í9p oprimido, cpmo pueda tener- 
lo un reo al trasladarse á la capilla. 

Ilt^spue^ de l^óiay mjedia viene mí 
n^jopjjt^ y 't9m4ndome )a miaqo me 
cQnid,^cie . ,Qtra vez i .fpi aposento que 
encontré adornado con colgaduras djB 
se'd^ , un doset de terciopelo niorado 
c{>V/,tre;s' sillas poltronas de lo mismo» 
una.rica arajua decr^tal^ candelerps. 
qué parecían de oró ^ y ramílfetesil^ . 
flores ppr todas j)artes. Me p^r^c^ó 
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entrar en el paraíso; mas mt espirita 
DO estaba dispuesto á gozaf suadulU 
zuras: todo mi anelo era mirar el re*- 
lof y contar ios minatos que faltabanr 
para Jas oaoe. * 

Estaba también coi^migo la^npie*^ 
riora; y entrando la portera le drjo 
que el General y. denwas autoridades 
acababan de llegar y la aguardaban 
en su habitaeioD para hablarla; Se fué 
corriendo 2 el General la encargó me 
antrase reicado para saber si estaba 
dispuesto á recibirle ; y respondí que 
pataaen adelante. 

£a ninguna aecion de guerra ni^ce- 
sitélanta serenidad y valor como en 
esta ocasión. Entran el GeneraJ y e) 
Prefecto con toda su corte compuesta 
de usáis Teinte personas : me levanté 
de mi silbii eolocado: debajo docel: 
hice 8t:Dá{de tenía a) .General desti- 
nándole ladilla que estaba á mi déte* 
cha; luego: ejecuté lo mismo con el 
prefecto, colocándolo á mi izquierda: 
y en seguida dirigí la tos&á Ins demás 
para quese flentase&'y conforme asi 
lo ejecutaron. 



El que primero me habló fué el 
General dieiéodome que había que* 
dado absorto al tener la aoticia ú mi 
deagracia y que deseaba saber la his- 
toria de este suceso estraordínarío. 
Aquí fué preeiso aguzar mi iogenio: 
y para ganar tiempo y prerenirme le 
contesté : « General , es muy largo de 
contar; y unieamente hallándonoa 
solos podré esplicirtelo »• 

Después de esto, y mientras está- 
bamos en conirersacion sobre puntos 
indiferentes» entró una monja el reca- 
do de que las señoras del General y 
del Prefecto deseaban besarme la 
mano : di acto continuo mi permiso, 
y vinieron acompañadas de la misma 
monja : me levanté al divisarlas, y al 
llegar cerca de mí se arrodillaron i 
mis pies tomándome la mano para 
besaria , y se lo permití. El general 
oedíó la silla á la señora del Prefecto 
y este á la del General ; y héteme 
aquí colocado en medio de dos damas 
principales y no malas mozas. 

Se retiraren las autoridadef con su 
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comitíya , betándoine todos la maDO 

Jdiciéodomeel General qoe Toheria 
eepnes de comer. Quedé sólito con 
las dos señoras, que por cierto oo me 
desagradaban , muy contento de ha- 
ber salido de aquel paso con felicidad 
aunque con lozobra por el que me 
esperaba dentro pocas horas. Ambas 
señoras se despidieron por 6n tam- 
bién ofreciéndome sus personas y 
cuanto poseían. 

Se acercó la. hora de comer y me 
senté á la mesa con mi mo.n>ita , co- 
mo era de costumbre : y estando co- 
miendo Uegó una guardia de honor 
de un sargento un cabo y ocho solda- 
dos que me mandó el General , junto 
eon una ordenanza de gendarmería 
que estuviese á mi disposición. Todo 
iba bien, subiendo yo á cada paso de 
tren y ostentación paraque fuese de 
mas alto y mas peligrosa la caída. 

Apenas nos habíamos lerantado 
de comer llegó otra ves el General 
nos quedamos soles; principié la 
historia de mi desgracia que procuré 
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fuese corta y eDigmátiva ; y el Gene- 
ral demostró quedar satisfecho , tal 
^ez por política , y creído - quivás 
también de que yo por la misma cau- 
sa nada referia de iuteresante. Sea 
como quiera oo vaciló un momento 
en orden á creer que yo era el carde- 
Dal de Borbon. Me convidó á dar ao 
paseo ; llamó á la ordenanza paraque 
la generala viniese á buscarnos con 
el coche ; y al parecer estaba ya todo 
prevenido de antemano , pues al ins- 
tante llegó dicha señora con el coche 
y sus cuatro caballos ricamente en- 
jazados. Al mismo tiempo se presen* 
taron á la puerta ocho coraceros con 
sargento y un cabo. 
. Mas habilidad hahia en coateoer 
la rifía.que de cuando ;en cuando m^ 
acometía con vehemencia , que en 
representar tan altoi puesto. ¿ Quien 
era capaz de contenerse al ^er loa 
batidores preparado»? £1 general pi- 
dió mi beneplá<Mta para di vigiriit>s> á 
un »puebleoita. distante media hora 
Iievaatiado;,poj,lo9 españoles prisio*^ 



titíros; y íé }ó áótüñS ; hízó'feri éeguí- 

da adelantar cirátird éorácero'd á todo 

escape hacia él pueblo álih dé'aVfáaír 

á las autoridades' que nos récibiéséh 

conforme corféspoñdia f y cjimifiáí^- 

I do nosotros despacio para dar tifera- 

b» po» el general obsequiaba á mi'tííón- 

tr jita que me sertía de page, ^ yo' á éu 

fli señora. • í 

pn Foftnos recibidos con repiqué ^fie 

cflii campanas , y solo se oian repetidos 

,o4» gritos de ¡ yiva el cardenal de Bof- 

to9r boo I Las autoridades y personas de 

Dcb distinción nos salieron al encuentro: 

eD' bajamos del cocbe y era preciso que 

g¡0 los coraceros nos hiciesen paso entre 

ico> la multitud que se agolpat/a park 

verme y bessírme la mano; Nos con- 

^tfi dujeron en derechuraá la'Iglesia, y 

[0 gif de allí é visitar lo tinas precioso dé M 

ji^ei pobl&cion. Repartí bástanle drnero 

^Q¡0i entre \e^ españolea qtie trabajaban 

'^ im en obras públicas > y no fui menos 

.jilyi' generoso con algunos pobres fran- 

jp^j.» ceses. ''■ •;•..-•: 

l^ RegresamoB antes de anochecer; 
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y doraote el camino yo miamo eataba 
admirado de mí por la serenidad con 
que me portaba y por ei engaño en 
qae tenia á tantas personas respeta- 
bles. Nos apeamos en el palacio del 
General donde entramos ; y después 
de sentados en un gabinete me pre- 
guntó la generala si estaba fatigado 
porque el carruage no era muy có- 
modo: respondí con el cumplido 
adecuado á tanta cortesía. Era una 
señora de treinta y tres años de edad» 
bastante bien parecida ; su marido 
pasaría sin duda de los sesenta; su 
amable conversación y trato me inte- 
resó en estremo ; y llegué á formar 
el atrevido concepto de que yo no le 
era indiferente , en tanto que tuve 
motivos fundados de sospecbai'.que 
hubiese causado celos á su esposo. 

Nos retiramos por fin al convento 
á las onée de la noche acompañán- 
donos el general y varios oficiales 
que estuvieron de tertulia. Quedé li- 
bre de tanto artesano que me rodea- 
ba y abrumaba ; y sola ooa mi moa- 



I jita , i quien obsenré bastante mal 

I humor durante la tarde y noche , le 

I dirigí la palabra, y me respondió 

^ con un tono grave y no acostumbra* 

I do. Luego conocí que esta seriedad 

j era causada de celos ; pero quise sa- 

berlo por ella misma : no fué difi- 
I cily porque eran todavía mas sus 

ganas de decirlo. Contestó á la pre- 
, gunta , que todos mis obsequios ha- 

bían sido para la generala con quien 
me habia divertido perfectamente sin 
hacer caso alguno de ella : y aunque 
iraté de persuadirla de que nadie 
mas poseería mi estimación , y que 
era preciso entre las personas de alto 
rango usar de aquellos cumplimien- 
tos, no creo que quedase satisfecha. 
Manifestó sin embargo estarlo al des- 
pedirse para trasladarse á su habita- 
ción. 

. Agitada en consecuencia por otro 
estilo se pasó aquella noche. Era muy 
temprano todavía , pues apenas se- 
rian las ocho de la mañana del día 
siguiente, cuando vino el general y 
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me hito darle )a palabra de comer 
con él : lo cumplí ; y se repitió lo 
mismo otras veces. Igualmente le 
tuve yo convidado ; y de este modo 
sin acontecer novedad notabfe » se 
pasó cosa de un mes * visitándome 
con frecuencia las personas princi- 
pales de la villa y recibiendo de ellas 
muchas cantidades de dinero. 

Parecíame ya que esto debia durar 
siempre asi sin ocurrencia alguna 
que me comprometiese ; y sobre to- 
do estaba muy lejos de recelar que 
me esperase una de tanta gravedad 
como la que se oirá. Cierto dia por 
la mañana me entró recado la moa- 
jita de que estaban allí el general y 
el Prefecto , quienes querían habíar- 
me. La visita de los dos juntos me 
pareció tenia algo de estrMordinario: 
y se aumentaron mis zozobras cuan- 
do principiaron diciendo que venian 
para que Íes acordase una gracia en 
la- cual ellos y la población tenían' el 
mayor empeño. Exigieron antes mi 
palabra de que lee oom placiera ; y 
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habíéadola oblenido foientras ée elh) 
DO resoHase perjuicio á mi salud y á 
mi estado y dijo el gebera) que venian 
en Dombre de las autoridades 7 del 
pueblo á rogarme que el día siguien- 
te celebrase los oficios ditinos ptfr 
ser el del santo patrón de la irilla. 
Añadió que era costumbre solemni- 
zarlo con pompa , y que aquel año 
seria completa baciénddes yo tanto 
honor. 

Recibí un golpe mortal : no sabia 
que responder : buscaba escusas; y 
por todos lados eran soltadas las di- 
ficultades. Me veia altanQ ente com- 
prometido , y confiando en mi tra- 
vesura de ingenio determiné contex- 
tarles que lo baria. El caso era salir 
del apuro del momento y ganar tiem- 
po para resolver después con más 
acierto cuando me encontrase metido 
en un ceremonial acerca del cual no 
entendía palabra. Traté sin embargo 
de tranquili2;arme en la parte que 
pudiera esto parecer un desprecio de 
'la religión 9 diciéndome á mi mismo 
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lidad 09 «steba muy dMante por lo 
combatida qae ae encontraba mi 
imagUiacíoD , y por lo poco que ha- 
bía, comido el dra anterior. Tomada 
esta determinaeioD me dirigí á la sa- 
cristía y me dejé caer encima de unas 
tablas. Los circunstantes se disputa- 
ban el hoBor de socorrerme : otros 
fueron á avisar la novedad al general: 
luego corrió la voz entre la gente que 
había en el templo : y lejos de haber 
nadie sospechado que fuese una no- 
ción , todo el mundo fué de díctáiuen 
que asi debió suceder atendido el 
mucho gentio y el grande calor que 
hacia. 

Me frotaron las sienes y labios con 
espíritus : y cuando principié á dar 
muestras de un poco de alivio pedí 
agua. Nabudo quien se atreviese á 
recordarme que debia ir á celebrar, 
y esto era lo que yo quería : bebí , y 
eú consecuencia se dispuso que su- 
pliese mis. veces el capellán destinado 
para decir la misa postrera. 

Permanecí en la sacristía muy ob- 
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seqoiado del General y de otras per- 
soDa$ que no tiie dejaron. Yo me ibaí^ 
aliviando á proporción que se con- 
cluia la misa el General deseaba que 
nos retirásemos ; yo para mejor re- 
presentar el papel , y con el objeto 
de no dar que sospechar contra la> 
identidad de mi personaje dije que' 
. quería salir á dar la bendición al pue- 
* blo. Rl general y su esposa lo resis- 
tian por temor de un nuevo acciden*' 
te pero en vista de mi resolución ma- 
nifestaron agradecer tanta bondad. 

Tomé en efecto el sobrepelliz y la 
capa y y agarrado de las maaos del 
General y del cura me coloqué en el 
centro del altar mayor y di mi bendi- 
ción ; y después de lo cual volyí á la 
saeristia aparentando hallarme muy 
fatigado. Todas las personas que me 
rodeaban elogiaron como un acto de 
valor el simple hecho de haber anda- 
do media docena de. pasos paraben^ 
deciralpueb^.; y meló agradecían 
como un favor estraordinarioy^i^"- 
guiar»'. i • • ■ • • ■ 
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To quedé todavía mas flatitfeeho 

3 ae ellas de esta memorable joma- 
a: me parada qd sueño lo que esta- 
ba pasando; y apesar'de Terlo no po- 
día cuasi craer que nada se sospecha- 
se de mi farsa. Salimos por fin de 
la iglesia y llegamos á la casa dd 
General donde había una fuerte guar- 
dia que me hizo ios honores corres- 
pondientes á una persona real. Con- 
tinué haciéndome del fatigado , y las 
dos monjas y la generala no oesaban 
de observarme y preguntar por mi 
bienr estar. 

Frocuré no obs.tante mostrarme 
poco á poco enteramente restableci- 
do |>orqoe se acercaba la hora de co- 
mer y debía reeplazar lo perdido 
durante las veinte y cuatro horas de 
terribles angustias. Veinte v dos per* 
sonas nos sentamos á la mesa , ha- 
biendo durado la comida desde las 
desbasta las seis : y luego fuimos á 
dar un paseo , acompañando yo á la 
generala, y d geaenri á la soperio- 
ra y i la monjita , viniendo adetfte 
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. un séquito de ofioialeB y otras fwrso-^ 

* Dasdedislincíoií. 

* Hubo aquella noche gran tertulia 
^ en la casa del general. Habia prepa* 
' rada entre otras diversiones una or- 
¡ questa, que según me dijo estaba 

espresamente destinada para obse* 
' quíarme. Le di á entender que otra 

Tez podría escusarlo porque esto no 
convenía á mi estado ni lo permitían 
las circunstancias de una guerra taa 
sangrienta como era la que se hacia 
I en mi pais. Replicó entonces el Ge-* 

i neral «Si S. Eoia. gusta se mandará 

suspender porque no tengo aquí otra 
persona á quien obedecer mas que á 
8. A.;» pero yo respofidí que no 
quería privar á los concurrentes de 
aquella diversión. 

Entramos en seguida enelsalgd 
de música , adonde se trasladó tamr 
bien lo mas escogido de la reunión^ 
Avistarme, levantarse todo einiun^ 
do 9 y romper la música ^.todo fué 
obra de un nu)mento. Luego después 
de este saludo , parando la nrasi^ 

6 



4sa» me pidéeron las señoras mi ben- 
dicíoo qiit, les df . levaotándome y 
pooiéodose eilas y demás personas de 
rodillas : y consecutivamente , pre- 
vio permiso que roe pidió el Gene- 
ral, principió el concierto. No se 
tocaba ni cantaba piesa alguna ein 
que antes se me pidiese la venia ; y 
luye la satisfacción de concederla á 
una linda niña de diez y seis ó diez 
y siete años que cantó á maravilla» 
á la que en demostración de lo que 
me había gustado )e prometí dos mil 
francos de pensión anual durante mi 
vida y la convidé á comer para el día 
siguiente; conforme lo ejecutó y ob- 
tuve con aquella ocasión su buena 
amistad k 

Al cabo de tres ó cuatro dias sa 
presentó otro lance no menos serio 
que el anterior : el feliz resultado de 
este me habia hecho mas atrevido : 
no había cosa que me arredrase : y 
llegaba á desear inertes compróme- 
ümientos para tener el guslo de ven- 
cerlos. VíDo por la noche el General 
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á viflítarme y dijo que me participa - 
ba que b Empieratriz vei^JadeMa- 
yence y llegaría el día siguiente á 
Mediares pueblo distante cuatro le- 
guas de allí : y añadió haber pensado 
que BO fuerainalo qu^e yo le escri- 
biese poniendo en conocimieato bck 
yo mi desgracia y suplicándola-- al 
aismo tiempo la merced ó permiso 
de residir fijamente en aquella po-- 
blacioq. ' 

Respondí al Geperal que aprobar 
ba su idea , y que do se me ofiecia 
otra dificultad sino. la de no saber 
por quien hacer efilreg^ la caria ea 
sus propias manos, a Ksto corre por 
mi cu0Bta ^. replif^&.el^Mral , y la 
llevará el coronel comandante de los 
lanceroa.^ .Ya^.OQ :hubo medio para 
dejar de hacerío, y al dia siguiente á 
las siete de la mañana envié al GeW 
ral un escrito que decia asi : 



41 Sedan agosto 13 de 18fc3 . 

m A loB pies de S. M. la Emperatris. 

• •« Querida prima : te noticio que 
«mi desgraciada suerte me ha colo- 
« cado en la de prisionero incógnito 
r en calidad de religioso , y me val^ 
«ée la ocasión de t» paso por eaa pa- 
« ra escribirte suplicándole q«e ali- 
<r Vies mi sueKe luego de tu llegada 
4K á París donde sabrás como ha sido: 
«solo te ruego el honor de ver tu 
iK contestación y firma. 

' 'cTu primo rendido i tus pies 

•* LfTfó Márí4 de BoaBON ♦ 

* ■■' i ' ^Cardenal de Etcala » 

Esta carta fué entregada á la Em- 
peratriz en medio del camino , y así 
que vio la firmadlo la orden para qae 
el portador siguiese la comitiva has- 
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ta llegar á Reoas.». donde debiaa fat-^ 

cer descanso. Siguió en efecto hasta 

allí el comandante de laneeccfi'yiá 

quien llamó después la Cmpefralriz y 

poniendo eú^sus manos una carta le 

I dijo que la entregase á su primo ; y 

i acto contiguo le dio otra para, el Ge- 

I neral. 

i Rran las diez de la noche del mis-* 

i ' mo dia 13 que regresó aquel oficia), y 
i entrando en mi gabinete > previo el 
I recado de etiqueta , me entregó una 
I carta substancial mente concebida en 

. estos términos » páes Ja original me 
fué quitada en las aventuras que mas 
adelante se verán: 
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«Re...... (l)ag08,to IS de 1813. 

((Querido primo: á la distancia 



(f¡ Ho siendo posible leer en el original el 
nombre enter» de esta población y de alguna 
otra de qoe se hace mención nuas adelante* ha 

Earecido mejor poner tan solo las letras tógi- 
\t$ para no exposfiane i la ezatetitud^ 



« áé seis kigoas de esa he '^ecibWo tu 
« aprecíable oarta que me ha causa- 
«doBBucho d^or yiendo tu sitúa- 
« cion. Por ahora no pueda alWlar tu 
« suerte, pero ordeno al Geoeral que 
«r te dé los honores q*te te pert^ene- 
« cen» Luego de llegada á París pro- 
«curaré aliviarte. 

cTu prima. 

« María Luisa 

« Emperatfi% d$Frmeim » 

Aunque todo era ana farsa no de- 
jé de tener cierta satisfacción al re- 
cibo de esta respuesta , y parecíame 
que era yo realmente el cardenal de 
Borbon. Mi fantasía me llevaba al 
extremo de creer que si en las reyer- 
tas de España venia á morir el ver- 
dadero Cacdenal do una manera que 
ofreciese duda, como sucede en ba- 
tallas y en n5volu(?iones , seria yo re- 
conocido por tal hasta mi muerte* 
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Oboeco aiiora qoe comeaiaba á es*» 
Ur tocado de cierta maoia sobre el 
partiottlar. 

Aperas se difundid la voz de este 
keeho vinieron gentes de todas da* 
aes á festejaroie: tu\e guardia do ho« 
ñor con oficial y cuaventa hombres : 
me hallaba lleno de gloria viendo 
formarse la guardia con tambor ba- 
tiente cada vez que entraba y salía i 
y muy á menudo exclamaba yo « |afa> 
tontos cuan engañados vivís 1 » y 
también con igu-tí frecuencia decía , 
« I ah pobre Mayoral si se llega á 
descubrir, tu cabeza saltará del cue«* 
lio 1 » Vino al día siguiente por la 
mañana el General á decirme que 
tenia órdenes de la ' Emperatriz paira 
que nada me faltase. 

Diez días se pasaron con obse* 
quios , siendo yo publicamente reco- 
nocido por el Cardenal de Borbon , 
cuando el undécimo á las dos de la 
madrugada yieneo al convento el 
General y el Prefecto, y llamando á 
la Superiora le dijeron que viese co- 



8t 
mo podría hacerse saber á aa Emi- 
nencia la muy funesta noticia de la 
orden llegada de París para que in- 
mediatamente marchase á la forta- 
leza de Lille en Flandes ; añadieroi» 
que todo estaba prevenido y que era 
preciso avisármelo sin dilación. 

Tan inesperada novedad llenó á 
las monjas de con^^ternacíon : entra- 
ron muchas de ellas á tropel junto 
con dichas autoridades en mi apo- 
sento ; me sobresalté al ver tanta 
gente con luces, y al oír sollozos : la 
monjita me abraza ; otra me besa la 
mano : y, el General acercándose me 
dice: — « Emo. y Serme. Sr. , teogo 
« el dolor de comunicar á Y. Erna. 
« la orden de S. M. I. para que mar- 
« che iomediataoí^nte ; y todo está 
<K prevenido debiéndose levantar tes- 
<K timonio de ia hora de la salida.» 

Sorpresa semejante no es fácil 
describirla ; pero me quedó todavía 
un rayo de esperanza .en el trata- 
miento que el General me daba ,en 
términos que no dudé de que enPa- 
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ri8 86 me tODia por d Gtrdenal . Re- 
solví por tanto dq desdecir mi papel; 
Í respondí con áDÍíno seroDo y tono 
umiide. «t Hijos míos » no. hay que 
<K suspirar sino conformarnos á la yo* 
« luntad de Dios y ¿ las órdenes del 
a soberano.» Aloir¡esto se pusieron 
á llorar todos los que se encontraban 
presentes ; y reparé que decían que 
mi resignación era la de un santo. 

Salióse luego toda la gente del 
cuarto : me vestí á toda prisa ; pre*^ 
paré mi maleta t y era mny poco en- 
trado el dia que me hallé en disposi- 
ción de salir de la villa* No sé como 
ponderar el despido de jlas monjas ;; 
todas llorando me pidieron cien ve* 
ees la bendición ; me rcigdron que no 
las olvidase, y se lo prometí de ve* 
ras : la monjita pidió permiso de 
acompañarme hasta la primera po^ 
blacion donde fuésemos á pernoctar; 
y yole respondí que el de la supe^ 
riora debia solicitar porque el mia 
siempre lo tenia concedido. Ho le 
costó mucho alcanzarlo ^ pues mis 
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ria en adekoto elejereicio de samj*- 
Dísterio. 

. La moiyita do gustaba de estas tí- 
sitas porque le robaban los momeo- 
tos qae (uibia destioado para despe- 
dirse de Qij. Lloraba de coDtíouo; 
apenas probamos ua bocado de la 
espléndida cena que nos pusieron; 
nuestras miradas eran el reflejo de 
nuestros corasones partidos de dolor. 
«Mi soberano, me decia ella , con 
amargo llanto , se acaban las horas 
de mi felicidad » y llega el momeólo 
terrible de perdes á - un padre y ákon 
amigo.... ]i Me recordó mi promesa 
de que la permitiría seguirme en 
Francia y en España , y en todas par- 
tes ; y se oaia cuasi desmayada á mis 
pies* Yo la quería y no me era meó- 
nos dolorosa la separación : debía ob 
obstante guardar circunspección por 
el trage que vestía ; y era fortoso evH 
tar todo motivo de escándalo en la 
casa. ■ ) i I 

Procuré consolaria lienéiidÍ9la deí 
esperanzas que desanentia jmi cora* 
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zoii; fe prometí bajo palabra de prín- 
cipe y cardenal que llegando á mi 
destino practicaría las diligencias 
convenientes pa raque me siguiese i 
donde quiera que yo parase : la hieie 
presente que no debía dudar de mi 
cariño , pues la separación era hija 
de una orden soberana , y que tíl vo- 
luntariamente hubiese debido hacer- 
lo jamás me habría movido de su la- 
do: en ñú la dije que poseería mi co-^ 
razón basta morir. 

Llegó el momento, de partir á las 
k de la madrugada ; y dándome mi 
amiga el último abrazo , y recordán- 
dome que yo había sido su primer 
amor , puso en mis manos un paque* 
tito que contenia la suma de tres mil 
francos. 

Con éstos y con dos mil mas qué 
yo traía de Sedan tuve para regalar^ 
me muy lindamente en el viaje para 
h ciüdadela de Lille. * Los igendarmes 
mismos qu^ mb conduciail iban pn-- 
blíeando por todo» los püieblos del 
tráttsito que yo era el €ardéMl de' 



Borbpn ; y eato era cMisa de qoe me 
viese (Kiatiauaiifebteiebscquiado. Pa* 
sé per algunos depósitos de prisio- 
neros es|)añoles » y en todos ellos de- 
jé baataote dinero, pues no estaba en 
midejar de socorrerles viéndolos tan 
miserables. 

Otra de las jornadas fué la de la 
llegtbda á Valancieones , donde como 
de costumbre fui alojado en la car* 
cel y aunque e.n una habitación uiuy 
decente. Llegamos muy temprano y 
tuve deseos de saber si por allí había 
también compatriotas míos : lo pre* 
gunté ¿ la hija del carcelero que era 
mas hermosa que esquiva, y me res- 
pondió que conocía á un sargento 
llamado Juan Bautista el cual me da- 
ría razón de todo. La encarqué que 
io enviase á buscar , bien distante de 
sospechar. que su visita tuviese los 
resultados que luego se verán. 
• Vino al naomento el buen hombre^ 
y como iba enterado de que Je Ua*- 
naba el Cardenal de Borbon entró 
hacienda Jos boiK>i«i debidos á uni| 
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real ipersona. Me éíjo que «n aquel 
bospitaí hal)ia aeis oficiales eofermos 
y qqe en un paeblo distante coisa de 
uo^s dojs horaa había un depósito de 
individuos de dicha ciase y un geHe*^ 
ral. Dije que hubiera sido gustoao 
de verlos ; y-al oír eató el sargento se 
fué él misQio á participarles aquella 
novedad* 

Algunos de dichos oficíales como 
verdaderos patriotas y leales vasallos 
de su soberana se presentaron sin 
pérdida de tieiy>o, siendo otros de 
ellos el coronel D. Juan Sandoval, el 
teniente corond D. Luis Chaparro» 
otro llamado Iselme, y lotro Losada 
con sus señoras esposas. Confuso me 
hallé al recibir el recado de tantas 
personas que querían besarme la ma* 
DO : mi temor era grande de que ha* 
biera quien conociese el eardb&al de 
Borbon. 

Entraron en ocasión que D9e halla- 
^^ conversando con la hija del caree* 
l®>'o» habiendo servido de introductor 
el aaigqnlo Baoliata. Al «cercárseiDe 
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doblaron todos sos rodillas; y yt> las- 
Uméodome y haciendo como quien 
se afligía, les eché la bendición y di- 
ies á besar la mano : á las señoras se 
la df también para ayudarlas á leran- 
tarse. 

Hiceqnese sentasen y principió 
una larga conTersacion. t(pos me de- 
cían : c ] Cuántas guardias he hecho 
en el palacio de V^ Erna. I» Otro ana- 
dia : c Luego qqe tí á Y • A . le he co- 
nocido.» Otros manifestaban haber- 
me visto en Toledo paseando con mi 
hermanita : y otro en prneba de que 
me conocía dijo haber servido en el 
cuerpo de reales guardias de corps. 
Yo viéndoles tan ciegos y preocupa- 
dos creí que la Providencia' quería 
que siguiese mi papel ; y no temien- 
do ser descubierto quise que se que- 
daran á comer oonmigo. 

Había de hacer descanso el día si- 
guiente: y con este motivo^ ó én vis 
ta de la relación que hioieron aque- 
llos oGc jales á sus compañeros , se 
rae presentó éí btígadie^ D. Joaquín 



<|anta deldepósMo y ^ «apfllfiíi. JK% 
dieron el trdMinier9U) y hoüorjet^^ flWrr 
re3piQDdieoteft;;.y:yA niidi^ dudaba «en 
la población , ni-^eolre io» o@cíi^Íq% 
á^ depósito deCondér úk qm^^»m 
«I arzobispo deToledoi* ■•..:. .; 

^El general francés, mandó á^Uamar 
al briga4ier Navarro y oíros <>fi<;ja^e9;^ 
é informado y asegura4o por eMofi(.y> 
PQC lp§ papeles relativo» á mi trasi«rj 
ci4^f|k Lille , de ^uien era yq ri^'WPi 
iiiffii9di%t9^m|Qinte á tributarme e^s.^^-' 
sequíos abrazánd^oDíie y pidiéndomei 
perdop de oq haberla < hecbbo antes 
ppr parecerlQ. ioiposible que yo bu^ 
bíese padeqido ta«i grande descuido, 
copao era^meoester p^ra caer en la, 
d^s^rai^ia de.ser becbo prisi4Miero>:. 
roe.oíreció su casa y cuanto^ necoair 
tase, y que pidiese cualquiera favor 
que dependiese de él.. 

! Rl tbMen éxito de los lances expre^i 
sados <hi^me. muy atrevido.; quiaeí 
parecer un héroe de rottiapee $ j a»í 
como^ aualquien^ ^tiOf*eqoit)i ipu0lt« 

7 



atfen4Wpii9 m dfr0 páragé; yo por «I 
edMráffo dMilé é ttri -d^tíbo. 

Aente le pedia' fágrMía étf peV'fiia- 
iféocr^detftiinbaikd^oc^ ó diez días 
entre mis paMtms. Por sopuesto 
que'se me cono^mHó y lois'paáégran- 
detneúte en oompañfa de varios ofi- 
ciales que tinre slempte á comer , 
gastando en esto y en obsequiar ó las 
patronas'el dinero que bañAd<e^titi lá-*- 
grimas me entregó la monjtla M'tiein^ 
po» de nuestro despido* 

Durante e^tos díás> sucedió qoe dos 
oBdaiesma presentaron sus solicitu- 
des ^piditondoliceivcia para contraer 
tnhttlnietito , creidoB de que mi per- 
lalsd^ tes serviría é su tiempopurael- 
goce de' viudedad ; pero no qiíiáe es^ 
pwevleséwa desgracia que recite-- 
ría sobre víctimas'indcentes , y bajü' 
pretesto-de odlb átodó lo qo«r' fuese 
fftni^S'iMise et deéfreío. ««Nb'ha f u^* 
gaf ifóqtiese>p}de. ii- 
'Siiidibtioa^iMidítfii hKia>üti g«Mo 



9^. 
dé inll ftaHbiísí,*^ éi*a^é^só rebóner 
e^W dfefecít. Yo Había próinef ido i, 
Navarro ^f grado de Mariscal dé cana- * 
poVy ai capetUti Bombrarile primer 
Ifesorérp de mV palacio. Di|e pue^ á^ 
éiste áltimo' que se hablan ngótada^ 
i^i¿ caudales : que de un móchenlo jt'^ 
otro Tos esperáDá de Estnana: que cob* 
¿stebbjeto habiá pedido permanecer 
linos 4ids allí ; ^ue ya no tenia ma^, 
riemedío qué marchar ; y, que viese;' 
dé manera de arreglar con el briga-' 
diér'quese me estregasen mil fraor;' 
eos. 

Yo no sé coüió se ló gobeíbí :1a 
cíerlb es qíie vino esta cantidad, y* 
sa Tí para mí destiñó acompañado de- 
olfó capellán y cTel coronel Sandóváf,,' 
Hegátoos á la famosa villa de Lillc :| 
nos apeamos en la ¿éjoí fonda*; y 
^Wo en Valeñciennes*me Había vi- 
olado ta marquesa ^é Coiidagipi , le^ 
envié' uW recado páitíclpániolií* náí* 
ía' 



Si npslcatta¿eb mi historia cwiW* 



habpia Quien j)o. |a tjjyiese, por un 
cuéoto ae viejas:, nadie quf|rr|a creer 
que por tantos puébleos y tantas gen-» 
tesse.ine,^UYÍe$e po^éf cardenal de 
BórboD á pesar de no .llevar W mas* 
mal foga()a credenóial. Parece que 
Dios sé complacia eq, tener ciegos á 
e$pañoles y fra\ncesé8. , Ésa misipa 
marquesa de Goüpigni qué habia sido 
camarista de laPfíncesa de Asturias 
afír'tiaba que yo era .el véírdailero 
cardenal : y io mismo decía un fran-^^ 
cés que acpmpañába á lá marques^' 
y Había servido en España. 

Dicha marquesa se pos llevó á su 
casa dónde fui tratado copio conve- 
nía á la alta persona que representa-^ 
ba ; y aquella noche vinieron á cuoi* ' 
plinientarme el vicario general y- 
otras personas distinguidas. 

' Retiráníohos bastante tarde & ta 
posada ; y serjan sobre las diei de \sl 
mañana del dljai siguiente qu,Q, pidie- 
ron hablarme dos gendarmes y. me 
dijeroD. «Venimos Mpnseppr de piar- 
te del. genj^ral de? lij)|ai?ial,*4s^})e^^ 



^Y: £ítia. se halla dispuPsto á recibir 
'¿lis QbaeqnÍQSÉ >> Yo les contexté que 
le dijesen que siempre que fuese de 
su gusto ; y se retiraron. 

A cosa do nit'dia hora después se 
I toe presen taro D el fiencral , el gob^íf- 

¡ nadofj y el mayor dü plaza ; y el 

I prímpro de ellos luego de haberme 

I * cumplimentado dijo : í^Haco seis días 

¡ que S. Erna, tiene preparado el alo- 

I jamiento, y cuando guste raarcharé- 

. mos. í» Quise anles sirvirles un re- 

fresco de licores y bizcochos que 
aceptaron ; y concluido que fué me 
I llevuron á la cíudadela. 

Tüdo el depósito de prisioneros 
qae era muy numeroso nje estaba 
aguardando fornnado , y al avistarme 
prurumpio en vivas al cardenal de 
Borbon: yoles eché la bendición y 
les exorté á tencrconstancia y fide- 
lidad ai soberano, pues la Providen- 
cia no nos abandonarla. £n seguida 
"me llevaron a !a casa del gobernador 
donde fui muy bien recibido , é in- 
mediataiDente mandé llamar al que 



habiendo respondídb.qúé eran los (^ 
«la ^AOi#U » le di quiríii^t^s frapcós 
delkntjé del gobernador para^ue,^ 
¡ios repartiesor 

tHoépuesde bdb^r (j^escaosádo fi|í 
^conducido al alojamiento ^rcjparado, 
'dopd^ encontré' ^up religioso fran- 
cisco desligado para aiQopp^n^riiie^» 
j flo3 prisioneros para asi^tii;iné. 'Ésf- 
^o^y el traiamiento que recíW áfi 
.^jjuellos.familiares me ^ióá conocer 
que tódaviíiai djjraba el eoganp ; j nafd 
^9,i99^b6.d<e persuadir el l^^ber rócr- 
^tido pi ^i^ s.i¿iUe<ute el a^vi^o de //jiip 
/^l,otrp innriediáto vendría á visitar|[||p 
,p\ general con toda la picana mayor. ' 
^^iinque del)ia j).aDer/n¿,.acpstun^ 
J^fadoj9 á sen^Qj^aptes yif|itas » lÜp 
qfi^ jSiOfpre^ ¡y confusión a^^^l 
j||)UQqd^/pqr ,aca.sp en la coooií^iv^ 
!]l^u^íj^e alguno qyfi.prompy¡e9e,cuef 
tunjos á q>ie yfl t\(f»npiei$é rfi^onder. 



bu aoDWg9«^4i& áqu^l^f'^bn^lor 
rqs.: ^i9pwifii4Mf W WRiUwn,; y * 

f^é.|]ue.D0'6«^ia cpipp .y*6. poiüa:lpA^ 
¿cr,«d9 ,bft^hAi)riwpDflW „»íWWTtar 
nian cartas de España m 4^» ^ 
.^Mpcia^ <pe yq Wí» í«^ presi^lnte 
^.Í0 Jipata 4e Jr€«Bpcia : y Qtro .«ir 
<gftt^ auQ eia !4P /eojKDÍ$aiH:i orJoiiad^» 
j^ pieguQtó. si yo. sabia (|ue algup 
silampa aUM. ^^ e^añol se fingiófl^- 
^eiMil «o MQft ^Ula Uapiada foiiv^ jy 
;,que^c^a,los#|sjtos fiA)ebifo,.<tiiaiM^ M 

,. V¿ini?íPogi4oy'pet4ifte;>es imf0r 

weHC9fÍH)^4«r,¿ ^y mkfi 9A99tMfi^\ 
siíeQcio ,;ffp e( «^A i lommon no 

,ci(m^.y,8|^gp]^¡i;íáiien.to ipiMPl^ dad»- 
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Me:qiie^'Sql<» ó^nifféérftlidó lift im- 
|»órl»ficti j áittfíieiá'dé los interfóg»* 
torío^t i* no ci^í ' saílir bien del* IdiMé, 
l^míaffMio tan solo íen'iferdrii^ úq un 
^iatl otfro. > ' í ' 

' ^Bl geiiertfl miando M'git)bei^riá<9or 
qüetuYíese sienipré rni^ s^r^eiito á 
mi Yüsia para preéenciáfr t</dds. cuan- 
\)ós pasos diese» y ardénó ald^más re- 
éíbir deeUtaciones 'á^^iáftófs ófieíales 
^ísiMieroá'hi]<» dé' Taháp y ttítete 
eitidafd^ teéibai. )B6k>e' ^ttys los 
hubo que diie^ó» qiie fdéTé el €ttir*- 
éeiitl , y otros que Ü&; de' skáBrle 
-^e el gobierifsdor s^ batió eni^l ilb- 
i^r eotiflicto , tabto ÉHás é¿f «ttilMo 
' «l<iitílii)ero dé loé .i^uíe'afinííábáb éi^- 
^düaal de loSqtré^iféabá». ' '^ 

' 8u€tédíó en esto bijre uti' cslbáíl^ft) 

^floral deiTotedO d!fó^>M g^líerñ^ér 

qtfei esílabe tkWí un (^¿péHIáh bljó iéf^fa 

nii^a^ biüdaélel éíi^Htibr Kri^ha dé- 
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biá cónot^Ttné étüi níbtiVo 9é habdt 
sido órderhadb poi^ él l^rdenal dé 
Bo/rbon; Ftié bonsécuetite á eislo ^ue 
le en'viáseh á" Haitiar , y á'Ibs siete 
'diás de la arriba dJcHatisfta del ge- 
neral volvió otra vez e^te con el go- 
bernador , otras ()er8onas y el referi- 
do capellán español. 
^ El entrar el general , j después 
'del saludo estilado, me dijo estas 
palabras q'üé fueron una saeta que 
me traspasé, k Aqui^iene V. Erna- á 
Cín eclesiástico español , ^ creo qu(e 
' Ye ordenó V. Ema. pues ha hecho sus 
estudios en Ttfledó y es hifo de la 
í misma pbbIa.c¡oñ.'* Y diHgiénfdosie 
luego al eclesiástico le dijo : « Díga- 
me V. padre capellán , 'conoce V. üll 
señor por el cardenal de Borbon tvi 

Víme perdido , y mbcho másto- 
diavfa'al oír la respuesta del cápélhih 
,|^uien cjespues de haberme estado 
imirandó' un largo rato dirigió la Vite 
álgeñer$l diciendaqtie su,datáet^r 
hó le pcrníitiá ' fóltar á la ver<íad "y 
Ijfáe bo >6iii» ' méttüs de' thUÉilf^étar 



giie |Q DO.fsr^ el,v«^4fir<».«^>ll» 
deToleaOfiiu^cQá^pia.^gUJ^y bieo ^ 

ftu ^e<i;|af^(9^.;, pero q|ie. lUm^i^QD 
dpbia 4e.gr/ju^ ^enia oído qpeí^ 310,^1^ 
.PD aíto p9r$o)9^ge de EfpaoadisiTcj^*- 
zado de cardenal ps^a jsiis i^qes par- 
ticulares* 

Acabado, esio /volvió el geoeral la 
vista hacia mí , y djjo : .« Y V. que 
respoodeyá lo qjue.acaba de oír de eá- 
te eclesjái^tico 7 » Ya perdí toda es- 
4)eraQza de sostener ppr pajs tieqajM» 
Ja (arsa » > tan §ol(> ^ CQospiaba \^ 
.ideare qup }ba á representar á olr,o 
perpp^age » segup la indicación d^l 
cap^Un , y que con motivo de. esto 
p.0(«eria tan malo el tr^Utamientp qi}e 
jcc^cjkbifííaeó adelante como dfsbjía es- 
rf^rárlQ. Siguiendp dq Qb^tajxte,,.i^í 
i^tej^aa dejbuscpr treguas y dárJ^ieii^- 
^q al tiempo ^ .respondí a) geoeilil 

Jma f apuesto que las personas ftqa- 
^;de JSspaaa ,Q|e ,encpnM)an,b)djfs 
m ^ílPfiJa fte^ipe^^^rwlMi^lireflíff. 



tarme á mí primo el Rey Fernando, 

■qn cuya ocasión verian cuau ¡njusla- 
mente habiandeacoi^fiado de ¿11 pa- 
labra. 

^l tono resuelto y aire de .verdad 
<jon q\ie me produje eonoci que ha- 
cia impresión ; y las miradas que ^fr 
dieron el general ydemascircunstaií' 
tes entre si me conieiicieron de 
que entraban otra \ez trn duda y fue- 
ron un rayo de esperanza para mj. 
Bn efecto , usó ya distinto leiiguage 
el general y dijo ; <iEn vista de mues- 
tra relación pu*;d(3 V* Eíuat escribir 
una carta al príncipe dtí Asturias , ,y 
su respuesta nos sacar.á díj dudas ps^* 
ra hacer ,á V. £ma- )o3 üonortiS que 
le perteneceo,... Y con esto sé' rfiti- 
r^roQ- 

A pesar de que estaba resuelto á 
todo y que habiendo escrito tiempo 
atrás á la emperatriz de Francia no 
debía parecerme tan nuevo hacer 
otro tanto con el rey de España , no 
sabia como tomar la ocasión porque 
tís|o n.o_^a ya hacerae burlas con el 



cük*éo. Durante loéí'pHhí)idros^lc.batív 
dí^s DO hiñeron ih!ai^ ñhh fédtih1ñ¥U 
yMÜmidL pdfa temérrolé cdM-e^uri-' 
dad^ y al quinto fá/metldcTéri im df- 
Ikboíó y d^spojáÜo de tdtto' cüañfó se 
habia destinado pafa'ri^i' d^effVíHo'Y 
comodidad. Pedí hablar pon el^gober- 
nador Viéndome tratado' dé aquella 
manera : me quejé Sjgriameote y le 
r'ecboVine por et maltrató que Ék me 
daba : lé dije que no éra^quel el mo- 
do de portarse con lína' persoi^a di* 
líii clase i yieamenazéf de dai*'()árfe' 
al;goblerbo. Me escuctió cojai sol-bifr-' 
sa , y'oíréció que darla cuenta al gé^ 
nérary me comupícafi'a su contesta- 
ciori. ^ 

' Seis dias se pasárdtt tétiíé'ndotné 
del todo incomuníc^ó ', slp que' 'éT 
gobernador me trajese respuesta al- 
guna y y sin ver á nadie mas* qtie tí 
carcelero cuando me entraba el klt - 
mentó. El dia sexto á coisa.de las úú- 
cé'dela noche oí abrir la puerta! del 
cálátióió; y entraron erbayoi^'fiélá 



plaüá'y'tícl 'síítóétrfoaSlá'^gei^ífe'rtóe-'» 
rírf: estos irife dijé^bn scfckmettte (jtié'^ 
me levantase: quise pregüntarle's'q^e - 
noNréfláa eñ áq(iéltó'|)ue8Ího'«irá' Hota 
dé marchar tó dé'WÉÍséntarsé'efi^^aír-' 
te alguna : la cbiítéstáción fiiéTépe-* 
tír eoú tono más'ftierte que rntíle- 
yatitáse porque efa pré'cisó. ' 
¡Ay pobre Mlayorall dije entré mi. 
Me levanto; y luego de levantado mé^ 
trajeron un vaso con licor y bizco- 
chos y me ofrécieroü caldo y cuanto * 
c^i^iese. Creí ^fer eñ el vaso una co- 
pa' dé venenó ; ó á lo menos me pare- 
ció que me ponian en* capilla , en cu- 
yd^s casoá se es oíüy geberoso y com- 
placiente con los reos. No hacia otl^a- 
cbsá'sínó pedir perdón á Dios de mis 
culpas: senda no obstante que hu- 
Méée durado tan pQcó ' tiempo el eii-' 
gafio que ' Hice i los ffánbéseá| : y sa- 
bré'totío tenía '«n viSro pesar dfethó-* 
rii' sin blaber podido escríbií- eéfá ní'l 
h^orla péra()ue úii amada' patria' 
inidiése tener ÍQottóía etacta "áé ló qud* 
seguramente' tratatíá 'tfé á\tú\(kir'W 



Fraocia lleot á^ vei^QeOjHf |M>r ^bfsr 
sido la írrisioq óq un miserable sar- 
géntoespañoL 

, Para dar á Iqs que creí mis verdu- 
gos ÜQ testimonio de ipi s^enidad 
lomé (ios bizqoqhoa y bebí el licor. 
Á la meáia. hora , esto es , á las ODce 
y media poqo m^s <^ menos llegó el 
gobernador y me dijo que me prc- 
\ÍDíese y tomase mi capa y el soiíi- 
brcro.,, Obedecí sin chistar pajabra: 
fuí siguiéndolos pasos de, mis eco- 
ductores, y al salir á la^oajle pae vi 
entre seis gendarntes y ocho o nueve 
soldados de la guarnición ^ IIev4Mdo- 
me en medio el gobernador y ¡el tpk-. 
yprde la plaza. i , . .. 

Mi. corazop estaba cpntr^tádp: 
ideas tétricas unidamente acometían 
mí imaginación ;rme parecía que iba 
á pagar, en breve, los buenos manja- 
res que había co^do y los.fltos ho- 
nores y obsequios .recibidos de per- 
personas de todas clases y gerarquias. 
Me servía de lyi pequeño qonsueio el 
pensar que $[uj)^. engañar ^ una iia- 
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eioB qae'iios tiwe 'piir Í)árbaro8 é 
iíDbécileá y que eUa sola se pista 
ilustrada y astuta * y tampoco éejaba 
de aliviarme el recuerdo 4e los mu- ' 
ehos socorros que habla prestado á 
mis compatriotas prisioneros ,: qme* 
' oes publicarían mi honradez y ¿ue-* 
' nosseutimieotos. 
! i;' Llegamos al rastrillo del fuerte 
I .donde divisé un carruage con cuatro 
^ caballos , teniendo habieria la porte- 
I zuela. Respiré , pues no dudé de que 
! estaba destinado para mi y que por 
I mala que fuese mi suerte no lo seria 
I tanto como me había figurado. Nos 
! detuvimos al pie del coche , y el go-? 
I bernador me dijo que subiese, encar- 
gándome, que no diese que sentir al 
sargento de la gendarmería que me 
acompañaba ; añadió que liada me 
faltaría en el viage, el cual seria pre^ 
cipitado andacdo de día y dq noche; 
y tomándome de la mano me ecsigió 
mi palabra de hpndr det na > compro- 
oketer de modo alguno á dicho sar- 
gento. 

8 
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Este entra eoomigo en «I eodie , y 
ackaioos á andar á largo Irote. Mi 
iurbaeioD dtiró.uo buen rala, y que* 
dé aldado por tan inesperado tráo- 
•ila de muerte á YÍda. Temi bo oba- 
taole reeobiarla para perderla luego 
deapues de mayores y mas terribles 
choques. Me acordaba de mi deman- 
da relativa á que no llevasen á la 
presencia del Sr. D. Fernando VIJ, 
y temblaba al pensar que mi viaga 
podría tener este objeto. Mi sobre- 
salto no era tampooo pequeño para 
el caso de que me llevasen á París 
donde de precisión debia haber per- 
sonas que conociesen al cardenal de 
Toledo. 

£1 trato que me daba mi guardián; 
el haberme metidp en un coche de 
lujo ; el modo con que me habló el 
gobernador en el momento del des- 
pido; y el haberme asegurado que 
nada me faltaría ; todo esto me hizo 
concebir la idea die que aun no que- 
daba desvanecida la duda acerca de 
mi persona : y redobló mi temor de 
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MTiOoiulcicMa á P«ris ó i la preseii* 
-cía de Feraando VU. No ii^e yi cod 
padeBcia para peroNiiiecer eo Ul íat 

da la9 iniaa* 

Beparé que el sargento áp gf odar^ 
laes babianaelido dos pistolas em íaa 
bolsas del coche : y para realizar mí 
proyecto esperé á irer lo que baria él 
en la próxima parada para ía mu^a 
decaballoS' Llegado que bubimos;á 
•la prtivera posta no quise bajar co- 
no me of reieió el saiegeoto para satia- 
faeer mis ueoesídades naturales , pica- 
ro lo biao éK Con este motíTo á ocap 
aíon me apoderé de susdoa pistola^. 

Luego que volvimos á ^ndar -arre- 
melí con tono fuerte y magestúoso i 
mi compañero , y le dije. *- Sr. sairr 
geoto, Hie reconooB V. por persona 
de honor y de grande dignidad y saq- 
^ Real. -^ A lo^e contexto. ~Si 
Monseñor.— Pues bien repliqué , ep 
preciso que me diga Y* & donde me 
conduce , iKHEqna pi^etendc» y. quiero 
saber Mal será m paradero, ^Ál 



mismo tiempo qére le hablé asi saqué 
las pistolas, y* entregándole Qoa de 
ellas añadf que n^ debían pasar mu- 
«ehós minutos sin qué yo lo supiese 
ó sin que uno de los dos hubiese per- 
üfdolavida. « 

'' Sorprendido el 9ar]gent<> con mi 
lírró}6 y diBCision procuró ablandar- 
ttie manifestando' que llevaba órde- 
IMi secretas y no pedia comunicar- 
tridas sin fal tar gravemente a^'exiiti- 
plimiento de-sii oblrgaci<>n ;petx> qoe 
ntf temiese 'de filfcigun'modo por mi 
Tfda'üipor malos tratos de ninguna 
-especie. Con este no eésaban mis zo- 
wítb^ , y no debí desi&tirde ni em-^ 
pUesa: ín*áísfií con -arder i pero aiem- 
ipre sefesistia el toi<¿éiito por no fal-- 
tál^ iáú debeii> ennada^otMstante oiis 
l^petidas protestas y palaiwa ¿e ho*- 
nordé no reTelarltf ; 
- Tan d'ecidido itte vio por fin él que 
tino de los des moriese » que no le 
pareció deber esponerse á tanto : 
tréyó q<ii2é9 que el descubrir oo se- 
i¡^eto de QM^^Hllla oíase «o podia tener 



línq «iraiftl {wtí^4e Lipiftteiqbje^i;g em 
Alemanii.dQQdfl :^«))i4 4ep6»to 4^, 

lag, ordenes delt^qer«l,4e -EsU^^^ 
bpurg. anadié, que (^o pf^maiiecisr^ 
allí síD comunícaQ^Q.i eoDtdof^iQ^ni 
UqcJUs dc^.^isía ^i y qoa la pK»,f)« 97 
lrAD4;o»y Qiedí^alQae»* , >'.;;, .¡i» 
;. Asegurado yo coQ.eatn rela^aondj», 
que ao ibait ParU .pi Mn^po^p idf^biar 

Eneseptarme. al Rey Fernando ^ rf^co,-|i 
ré ^spíritu » metí la pí&(oW ^ el p^; 
rage de. donde ld,hAbiai^^fí¡;,^M 
la maQO de mi^uar-^ao riyi^^g^'^-f! 
doljecUDevamen^e que nadie siíJ^na ea^. 
ta .reyelaoiofv le di Ua mm é%^v^miís^\ 
graoiaftw, .\ •. . »-, ^ ; i?. , '..... .,., », ,;, 

i./AndayjJii9S cont^.ufia celeridad ex-. 
traordinaria. laj|490 leguas d^ po$ta, 
qMe bay^deade l^.i^JuÁjídelaja) ,pup^ , 
á<qufi nos.díngiánipa: hic|ipqs¿l,¡Vi^r/> 
ge eo trea días y mi^Qi taa /»q^997i; 



tBr/regaláiiéM9« mut'Mb j tenien- 
do' fd^ la Bsbteticiá Q^ieesaHa. Bl 
GDttiMidairte dcfl foérle fle ImíM* ttdti 
avl^ dé hi «llegada ée mi pertMc j 
la pMíéipó á los dfidalefei : ^«»l08 por 
consigQiéiito' agiiárdabati éon 4Yf>p«* 
cfeftcía al cardenal de Borbon qmm 
▼etiíá pasionero Modos estaban pre*- 
veloido» y salieron ttl palio luego que 
oyeron m i< carruage. 

Casualmente había varíoa entre 
ellos que. conocían perfeetamente al 
cardenal 'de Bor bon » siendo ano de 
estos M Capitán lianaado Palafox qae 
babía- frecuentado bastante el pala- 
cio de stt Eoia. "todo» principiaron 
á tatirmarar qué yo no era el cárde- 
os! : anps'déci^n qué' m esáitnra no 
«eralarAfa , y cada dial daba el 'fun- 
damentó de su parecer; Auguré fnny 
mal de este. viaje; pero con dificul- 
tad* espejaba t^^m^ en mayores 
aprietos que los 'pasadds: y Ctím- 
plieudo el Comandante' U^ órdenes 
qtíe tenia me dejó en mi prisión con 
doscentiiielasdeTiata. * 



^ .No 80' ^si sería é jCoueciieBola .de 

I mtffQocion^ qoeltuivieM^^porha 

ber Uegádot á sus oidés lie» doBireraor^ 
cioneB de los ofieiales', qneidioho c(h 
onftdaele ceuníó á algunod y les pK» 
gantó sj habíao nisio al ariobispo 
BorboB. RespoBdtei!efYuaáDHiies<{ne 
yo seria tal'T«E alguaa persona dis^ 
tiogiiíida de Espa&a » pero do el cs^¿ 
Bal do Toledo. Les replicó el oo- 
maodaDte que se engañabau porque 
segoQ las eomunicaciones que teBÍa 
de su gobiwDo yo era el verdaderé 
eanlenal , y q«e como á tal había b»^ 
do :coDduotdo allí eo silla de posta 
coDÍoime habiao i^isto. 

^0 cambiaron por esto deopámoi^ 
loe oficíales f y para oóQYencer al cck^ 
BMBcJaBte de su 'error le propóstevoiÉ',; 
UB general y el capitán Palafox^^'qBb 
lea feTBittiese «interrogarme. Hé<aqol 
pvasique áJes isuatro tea df» ai{ 
liegadaiseaíe {^rapara otro oereo; -Ví^ 
DO pbr la^tairde on sargento coD'óehtt 
soldados y ftn llevado OBlre filas^in 
casa del ttomanéante^ y «Idotrarea 
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al mIod me eaeoolréen medi^de noa 
gnmda reunioii.i Todp el miuuio se 
levantó, -haeiéiidáfne ounspitmiaDlos 
cml pudieran hacerse á uDft persona 
de la masalta coosiderackm ; es decir;, 
que los quto me negaban la púrpura 
BM tenían por uii grande pemonajé 
deotra clase y procuré corresponder 
á lodos el saludo del mísme modo. 

Principió el General {Preguntan* 
done como fué qne Ifr lonta de 
regencia*, había padecido* el descuido 
de ^exponerme á «la desgracia de caer 
prittooero. El capitán Palafox oie 
interrogó en seco ai le conocía : le 
miré un rato con«teueíoti y respondí 
qné no hacia memoria de él ; ni teñía 
presente naberle visto jamás : y re- 
pHcé^tonces que había estado mii^ 
abas veces éhel palada 'dé sn f)ma«. 
con su director y con él mayordomo*. 
Me preguntó en segnida el misma 
Palafox- si conocía á I>. Aianuel Sa- 
mániego; y continuó haciéndome 
pregaotas que me dejaban en confu* 
síott.jSí[ibien quise «otttextac á todas» 



fOboof d68de>laciKo^ifiie.dMM«rtiil>a 
eiiH$rainetit«^< y qmtalliiaeábatta ¡mi 
ctfféln y «ibéaketá^ Por<i»4e fieaUi 
y para dejaf me* ooinfietBaa6Dte< >cor^ 
Tíúo^^toútíkvTfó el'Cápitan oMivstas) 
palabras : iPueá señor, «üo ^ Vwserá- 
quien qaíera ; será un graii pcnsotia-^^ 
geil» Espada , uu obispo ^, i ui» arco- 
bispo^y ú otro diablo , pero el carde- 
nal de Borbon no loes V.» 

El cdtnandaiite no sabia lo que le 
pasaba ; ' y todo su atan era decirme . 
«q ve responde V. áesos eaballé* 
ros 1 j^- Mí amor propio, cuasi se re^ - 
sentía de oír equellas verdades ; y 
puesto eii ladanaa: traten de sostener 
mi fingido caráoter» €é«teité.coo re^ • 
edoeloo en estos. téemioos. «Sr. eo- 
manifeinte ) yo ie diga á.V. que esto» 
caballeros oficíales se engadao puesi 
soy el verdadeu) Gardeeal y .no pue^* 
do decir otra «osa sin nesardie é mit 
mismo; » ••■ . 'I .' • ' :* 

Logré 'hacer. !MracMar i dicho co-:í 
menidantei; y esto me bastaha poretti 
tooaeSw lie if tifé luego pQndi6t>oaÍH^ 



eioo •«fa y ^ipranle ocha días foi 
IraUdo ée Ja miaaia maiiara : mas 
luego , aa Éé ea Ytrliiá de fue infor- 
me»^ resohiei^tt , oo ta^e otro Ira- 
loauaoto que el de stof le acidada 
recibiefidalihra. 7 mediare pao y o» 
trisle rancho j 

Sene haeiii ea verdad muy eiaea- 
ta arriba -este género ée ftda » y la- 
mentándome comparada la iomeiiaa 
distaaoia de udo á otro estado» Se 
paaaban días , sin yer mas que ft uo 
cabo que meiraía.ia coaúda ; y fier- 
maned de eala ánerte coaa de oa mea 
ignorando abaolataraeote lo que pau- 
saba y la causa yerdadara de verme 
tralado de aqfiel modo. 

No aé cuanto tiempo esto hubiera 
<hirado m i que babrhai venido á pa* 
rar «ataa misas , ai oo^ao huÉ^íeaaa 
aproi^imado á Francia loa altadoa» 
por cual Facen el ga;bierno nos man** 
dó salir de aquel punto y pasar á 
Chateau*Boailloo. En «ale pueblo 
diafroté libertad , y aunque «ealinre 
molido eolre oficiales» pero el Iralm- 



wiinto era da soldtfto. Al <ak«iie^ 
0»»M recibiHios tankMB orden para- 
ra iTMladatooB «B éepóiüe á otro 
parage , á saber á la Tilfar de Omi-* 

WWT- 

Yo me eooaidenriNi dicfboao ood 
beber iíbrado tao Meo por íioal de> 
orí eomedía, pero do podía sufrir 
la Tísta de los oficiales de quieoee ha- 
bía recibido ebasoo tan completo co^. 
me» el que arriba dejo notado , ni f^ 
dta aveDÍime á aquel género de vid» 
obecoro y mlsenáile. Traté de mejo^* 
rar mi «uerte ; y para etto me vaU del ' 
ardid siguiente; ■ .< 

Procuré qaedarqie a tras CB la mw*^ 
cha dé inaDérft.<qoe liégJUédoS'diaá. 
deipoé» que la eoiuba de primBeroa 
a^iprímer pueblo doadci>Fesi4Mif07-i: 
migariodefuem. \A;sí'Bie pceaenté: 
sobé eite lupdleDano pretesyaddo 
esensasdetni hstraaa: «ttje que era 
el eap^lan;: yobtUTé ei' paBaportO'. 
con ' el ^objeto de oo : aer moteslado 
hasta alcanzar el depósito» Por eu- 
puesto qée el pasapmEtcifaa eoola. 



^éUi4e>d4]ler.<áeráoeoitid<r con dos 
fnqoM' y>»MÍ0i 4ían»6i;-yiQéJtaflw 
afaífpoF. IdlBÍBoíd atoeBdki«ViaittQqiie> 
oo4C)BnleiiaU'' i-i »; '*} ••'- .. . . ».• 
Buen cuidado tuve de uo alcaimr 
ánii8«raipíi6eroB: me iba perfecta- 
inéote(<visiÉMida curas % y no bioeyt 
eo ádelaoteqi noatoia jornada á piL 
BeiaecBéiclad debía venir' <rf di«ei 
quese^aoabase esta cuipaña ; y el mo* 
d»4ó'hae6rla duradera consi^iió ea 
DO llegar jamási al depósílo.. Hict 
medios paraientrar en «I . hospital éb 
lá iftlia. de €balur. . «finguiéndoBie eo" 
fermo ; lo conseguí sin grande d^ 
cuitad ^ y me propwB pennanoieer 
aUáitodoel/Uenl^O' poaíbleyit|r hacer 
olro'tanlo en los demás hoaqilates de 
loa puaUos^del Iránsito* J^ny dídtan* 
teeslaba de* tonar entmioardenalAlo.. 
"Quí80»laea8OBlidaé ipara uú den- 
graoiatqueviAíeseJtfccabaidodoaidiai « 
al fampUali ub oficial UafnadorOw Joan 
Xlpel db ios ^del< deposito de Conde; . 
el cual iflendomei'ibé diíot.\admir«do«.' 
« To'eenotco inwiy bien-é 'íí¡\4 Buai-.' 
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< aunque' se halla disfrdbadD. • Leicon- 
»v|exté con ademan de extrañar a* len- 
guage i perb repficó qoe me daba el 
( trataúsieh to qne me < correapondía 
porqáe.méh»bi»>víaíledo junto con 
ei brigadier Nararro y <babia lenido 
lel hqnor de comer en mi mesa. En 
seguida hizo tos mayores- esfoeneoa 
para saber que fines me inducíao á 
iquerér estar incógnito sufriendo pD- 
oaftdades que podía muy bien eyttarv 
Añadió: que contase -cotí» iélen^ode 
«ttanio pudiese toaata perder la vida; 
. No podé' negarle la terdad > de los 
hechos que citaba porque «fectivat. 
menté hice memoria de'él;'peirdlé 
tmeomendé el secreto' con tdda efka^ 
ttadíciéodoine queasi me conveiúa 
para poder regresar incógnito ámi 
patriáfytbacer eridenle el mal estado 
délos prisioneros á findequeibesen 
eboorridosi Parecióme que aquel oñ" 
cial otoipkriaest»^pre?enoíoa.; qiaa 
me epgañé ^ ' y aquí comenzó imi. se^ 
gunda! época dé <]8riídenali^' ó sea el 
seguDdoictó déwieonpdia. . < 
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ApdQts B. foto Xipd » desdidió 
de ni fué É eeotarlo é la «iperiotí 
de las mciijae del boapital ;, y no pa- 
to media hora que flM VI trasladado 
á una cslaneMí de dástáatíoii. IHaeur- 
lieroa trea 6 cuatro diés mn que yo 
eoDoeieae ea otra coaa alguna que el 
aecrefto eatutiera descubierto » pen 
liaaadoa» kaUiíidonie eco Va auperí«- 
ra y eos Xipel entró e» mi tuibitaeía 
ák oottiiario do guerra , quien des- 
fiuesde habenioa saludado y cuo»- 
(rfioientado eo ^aaeral» se dirigü 
parlieularmoote á mi diciendo que i 
no engaiarae «o. te era deaconodda 
coi fiaooomía y le parecía hahonae 
nato en fispaáa. Quia^ saber en qai 
parage : reapcodió que fué en MmM 
y eo Toledo : y di^ eetoocea quo p» 
dia muy bien aar porque yo realmea- 
te había. estado alguo tiempo en am- 
bas pobhicioaea. HIcele eo seguida 
la pregunta de ai me había vialo eos 
tn^ de anular ó de paisano : y ei* 
abrupto dijo : « No aefior, ea otro mof 
diferente el <pn Uftvabt ¥« Erna. » 



4SI 
' Había rato que jo agnaffdaba esta 
eontextaeiop ú-oVri aeoMJaote : síd 
embargo fingí habenne sorpreodido 
que me diera aquel tratamieiito , y 
respcMidió que era el que me con- 
Tenia. Adopté entonces el mismo 
plan que tan buenos lesnltadoe me 
dio en la otra temporada ; ea des- 
oír melí en el secreto al comisario 
I yá la monja encargándoles que lo 
I gnardasee por so parte > porque toA 
intención era entrar en España de 
simple eclesiástico luego de hecha 
la paz que de próximo se esperaba* 
I Bo hubo medióle persuadírselo , y 
I salió el comisario diciendo que no 
I podía permitirse que las autoridades 
I y el pueblo dejasen de Iribularme kw 
I honores que me eran debidos de jus^ 
i tícia. 

I Ya me f ni á la capilla para estar 

solo y diseurrhr sobre el papel que 
de nuevo iba i representar : y una 
hora después tíoo una monja á lia-* 
raarme diciendo que se hallaba «a 
mi cuarto d gefe militar > el comisar 



fio y i0l nqivefeoto. -Sfilf sin detener- 
üie ; y emKMiIré k Ids «xprésados su- 
^9flei junto coQiei irieario edesiásU- 
co y toft porción de Bioojss. 

Alaoen»ffneá«Uoft fcodofil dobla- 
ron le rodiUa y l0»dí la beadicion , y 
se levantaro»^ Luego él eoraandaote 
flio ntantfeató que^no podía permitii 
«fueyo perraanedeae por mas tiempo 
eti el hospital , y que iriái ocufKar U 
habitecion: que había servido para mi 
príiidiíX^i Fueron muehlsinios los es- 
fuerzosquebíso paraque pasase ásu 
esta ; y al fiu oo^pude meóos de coa- 
desoenéó^ ,. pero con ia condición de 
qee viniese eoamtgosor Felicité que 
era Una ' joven ikionja destioaéa. por ia 
•upevierlipara sénrirme^ la:dontextar 
«ion fué cogérüie 'porú:Oiapo , y de- 
cir á la monjita «vamonos ina soem^ 
prteediiiaivefua de \á superiora. 

)£ntraa>os ios tres en.el.ooche : y 
habi^ndonbsapeqidoéniliáicaaadfi di- 
cho Gomanduarle; que era uo; general; 
Ufe -condujo al -i^bineteique «li-so- 
bemoo babiaocúpado^.BstUYeasis- 



tido como on iiéiotfipti^ny'ileirílos 
dia» me pftiguiitó ei;iloble»|»fttnMiál 
al siguiente quetría Irdon éíá Toudé 
eapital de aquella aotígaa:: pvoviDtííff 
de Tiirena y porque ^, general delde^s 
partiimento que reaiáia álMiealfaiá 
moyígustDSo de quepasiaemoana 
par de días en su eompiíDÍa. Lé dije 
que no tendría inconTeoienteen boflOH 
placerle ai me encontrase con eapA 
Amanto dignodO' presentarme; :^«i 
momento compareció un sastre qw 
en diez: horas lo construyó guarneci- 
do de terciopelo morado con su cné*^ 
lio correspondiente. Este sastre vino 
acompañado de una seáof lia llamada 
Melle. Rosiére quemetrajouu^erua 
yuftanillo.. '• 

Notenieíndo yáescuíBade laltade 
traje loé preciso eonfovmarseá4iacc« 
la sobredicba yisita. £1 cdnandMile 

dióaviaoantlcipadoalgeneralpara^a^ 
todo estuviese prevenido ; y.saHmioa 
eonsu señora, el suprofectoí y ;la<nlonf- 
jita^ Hevandael acompañamíentade 
octu» gendarmes y diez oodacenósi^ 

9 



HOr 

Estti 98 uot ife bfi etceoM ma» 
4igM» de eierítrir en esta Uetoria» A 
b dístaneia de hora y coarto déla 
Tula eBconlramos uaa sf aniada de 
gosdarBÉeri» que reconoeiésdcQoe 
denyach6 dos orésDansas paraqae á 
eseape avisaKn i fas auloridafles 
nuestro arribo: yá'peeo menos de 
B&a hora hallamos al general con sos 
edeesMes y ordenanaas, y alguno» 
eeohesenif»e Umo el vicario generad 
7 olroa eclesiáslíoos y personas prín^ 
cipales. Se apearon lodas para com- 
pUaoeatanne / y las recibí con las 
mayores demostracioneade cariño. 

donainida esta eeremonta aegn^ 
mos el camino hacia la villa ; yenda 
el general y otros oficiales' de gri-^ 
daadea alfad^rée las porteauelas de 
mi coebe. Alaeütrada del pneifete se 
hallaban formadoados^coadrotL^a 
de Janeeros y mt batallón de infante* 
ria a y al pasar por s»' ft ente me pre- 
sentaron las armas y batieron mar- 
cha, haciendo algunfas descargas la 
mnraUa : b«bá tanbie» repique de 
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c«Bpiiia«4 To4<^ 9I pueblo c^jtaba al- 
borotado ; y me coodiijeroQ.a) pala- 
i^podel ariobíapo doode poco» díag 
aotes se había alojado la Emperatriz; 
y dormí en la mia^aeama qoesir^ld 
para ella. 

Tuve guardia de honor compuesta 
d^ granaderos imperiales y de cora- 
ceros: vino á cumplimeDtaroQe todo 
lo. mejor de ia\illa, qoe qs unadf 
las principales de Francia : y fué tan- 
ta la ge^ite qne se agolpó en el salón, 
y Unto mi aofoco y placer al misn^ 
tiempo por el pastel que estaba piér 
^ndoá los franceses y que me dio 
una fuerte congoja y caí en brazos 
Mgcneral* : 

J^e, sii seSora, la monja y dema« 
I>ersonas; asustadas trataron de daf-^ 
me socorro: fueron llamados faeuh 
tativos, los 08ale¿ dijeron era menes- 
lerdéjarme sob y con sosiego. .© 

Senm'al ordenó al eapitan de la guar^ 
ia que pusiese un oficial subalterno, 
en el salón para que no permitiese 
entrar i nadie ma9 adentro , á ^wep^ 



m 

óibn dé las 408 generalas ^ de sor Fe^ 
Hefté. ^ué q aeraban «fBcargadas de 
áirviitnte. Dos facultativos esluvteroii 
pbniDDes todaU troche «:! Iftdo de bui 
eáúiá y las geDeratesy la monja no 
durmieron un instante. ^ 

El- diá siguiente' io pasé en gl-an 
parte en ta cama obseqi^íado eomo 
^ deja pensar', y burlándome yo in- 
teriormente de los que liie' rodeaban: 
y al otro dia en que me bnltaba en* 
teramente restablecido el general de 
fta plaza y el de Ghátur.... determi- 
naron que saliésemos á pas^r y yer 
lo mejor de la villa acompañándome 
siempre los médicos. Me enseñaron 
varias preciosidades en que yo no 
entendía ni m? entendimiento estaba 
bastante tranquilo pera examinar ; y 
determiné regresar á Chatur/... 

Me despedí de los médicos dando* 
les una o»¿a 4 cada abo , pues la ge- 
nerala me había provisto^ para este y 
oíros gastos; laa autorldadea; no» 
acompañaron (hasta fu«ra die^^á pa^ 
blacüMi á UD larga tvtfbho ^> yi el feoe^ 



<rtl mfi «brasil » ««CM^dope asi ^ 
oo«)o «M.. esposa q^tte les escribiese 
4ies4le mi:|M^ja ouaiidQ tupíese la fer 
!l}cid«4!dei v^ner á e)la. . . > 

; Regresados 4 Gbatur.,.. .cpnio, me 
baUal^4 cao dipero, deteroiíné venir á 
ffisp^jña ; mediante > ^c^caroie '», la 
:frontef|i con un .pasaporte que, creí 
{ácil conseguir : visité de despido é 
algup^^s personas, de confianza » y op 
{ué de la$ últimas la superiora de las 
tlBüopja/s )del hospital. l¿»ta me rogó 
¡que de Ul^sUoi me, detuviese jeoila 
\}lla de,Baurge.$ < pues se báúab^ con 
;Qarlatd4^ la, piTjiQjra ep ,qpe le pedia^qúe 
se empeña)^ conmigo/para^que yo 
.l^ejadú^se leJ ,n9vici9dp y a^^í^tíesei 
lapr^fesion de cuj^tro lieligiosa^. 
^. .Porlaaqí^bíeióii de recoger . alguú 
dipero mas á í^o de pasar^p biej3i en 
España iic^di á lo que me {iropMSp 
la mon^a ; j me salj6 la cosa tal al 
^ei^és» qua llevé el terrible cbasco de 
.qitte,.i(oy ü^haJblar. Salí en efecto 
aao|pp^^do4¿Í,cm:a y de^ calí^llerb 
.,pftci||l.p.:|9ap.X¡pel.: y comojsó ha- 
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bia heeilo fama púbKea de vaf en 
todos los pueblos deteoDtorao , ape- 
nas nos aireamos á la fonda del pue- 
blo donde resoltimo's liaeer alto para 
¿omer qoe tino el párraeo é buscar- 
nos y nos llevó á su casa donde hi«e 
traer la espléndida comida que en 
dicha fonda tenfamos preparada. Bl 
cura antes de marcharnos quiso que 
su casa recibiese mf bendición /y se 
la dr; habiendo sido tales suseféetos, 
quéf según supe por lo que se verá 
después f sé le bundté la bodeg^ á U 
media hora de habernos despedido. 

Nuestro arribo al punto destinado 
fué feliz : muy diferente fué la salida. 
El general quiso lleyamne á su casa, 
pero no lo permití porque mi direc- 
<iion era al convento. Recibí todos 
los honores y obsequios que pueden 
imaginarse ; y el dia inmediato si- 
guiente tuvo lugar la ceremonia re- 
ligiosa de dar el hábito. Los princi- 
pales convidados para esta l\ineion 
com¡Dio« con él general , quien al fe- 
yantarnos dé la mesa nie dijo que 



ISS 

{Kklriémoiir k ípétm y ^á^érit igl64 
«ia : coDtexté que me paraeia ntoy 

BD'a^el (tiempo todos loa depóai* 
taa depríaiooero8;poed6 darnaaeqoe 
«rao ambulntafl ; pataado d&ooDli* 
AuodeoMáotea dqiaatameoto, y 
d^yaa poblacioa á otra. Quiao la fat 
tal easoalkiad que hubieaen llegada 
alli algunos soldados de la^uarnkuoii 
de Ciudad. Rodrigo ; y me enoontaé 
de 4m^rn«iso en la idameda eos id 
eapellan drt segundo batalloii del i»- 
gifliiento de dielio nombra. Este me 
«ooocíó^iamedíakameote; y pata me- 
jor aaeguraraa fué 4 eneoolrari al«- 
gonos soldados y les dijo qse faeaen 
en buscada que ae deoia'oardenal 
de BorboDy diesen si conocía quien 
eta. Dieron conoliigo enda igleala , y 
aceroéodeae onodeellea aeamdillo 
besándome la mano^ recibiendo trea 
duros «qoe le di. IteconoeSáronme 
bien , y lunánimes relacionaron al ca- 
pellán .quoyo^era el sargento prime^ < 
co^ueenaeñaha el^foieioval teseer 



bat4lBb>')>an«<lo M^foiíat étklio de 

En vista de esto marchóse corHe»- 
ée ej capellán i la faaa d elgenerál y 
fádtó hablarle aobie on Mgociá or- 
gtíBle: le<rBÍfiélót}ti0iaoaba de^x- 
presdrae : ei feaeral fiuidido en el 
patopoite no .^táso das orédi^ k esU 
iélacicAa; pen>vle«dp laá segarkUi- 
desiédcapellan cpie respondiár con 
subida de loque eatátHi dicieiido» y 
bitaba por testigos á. los soldidos de 
«i t)iiepiaiogimi6nto» dudó y se pro- 
puso hácev-inda^acioMSi Me dirigió 
«na ^esquela Éfindecpie sin: tardiraza 
fuese á au-easa ,xdnfovflM to e^ocufcé. 
I. . fidSandi^ en ¿u presencia y habieo- 
ido dispuesto que nos' dejasen solos, 
imé exigid que le dijese qum era yo 
'/y.eiinl n)i.clase.*Le manifesté cea 
«áltkee^ue esti-análMbk pr^anta^ y 
/«li maS'.pálabras Uaidó «1 eapellao 
«<ftte estobftiraaicortina !y te (lije «Tea 

Vi. i padre si recbnoce é.esle cahaéiero 

. por el Gcirdenalide Toledo.»» >lfoiÉk6 

lOira* ^ez^iOapeilaD'v'yrhaMaodo al 
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f^mfaHe' dilojfQe 00 podk fallará 

laverdad 7>^foe ya le parecía , segup 

níafaocipoés yv estatuid » que era uq 

«argeotaipniaiérd dM.leroer ibalaUeQ 

éé iQludiid«j^odf9go UaroadoFf atocis-f 

(DO Mayoral oatinra) de Salamanea. > 

!> ÜKgMietal itae di|o eolúDeeaqiié 

féspomiieae é ia que. aeababa^^de oír; 

yyoaeüaWiúde eoneldedo al.(sqper<- 

Uaecóhte&té :>:^* El señor seeogaia 

y melpice' iMUjdif favor ; pero la.iDOf 

«anoia tFióotáritiin medio d^ sos eo^ 

migos.-^ Wk «apeUaflA dostoirof ooq .firr 

me¿« su ise^ia; cUaodo en ¡apoyo 

euyo'á uiv oabode mi iiompa&ia y é 

do» soldados del mismo balaron. Vlr 

nieron también estos á jjiioios ; y bie0 

éatorado el geoeral de sus declara - 

oioBes maodó mélenne en un cal«^ 

bozo y dijo qoa^eldia siguiente me 

t haf i» fusli«r« Mé eogieroB';mia equií- 

pages > un birlocho conidos, caballo^ 

y íaaiiDa,de>cii»eo mél ftaatoo» qué 

habiai podido peuniá i >me«mar«arQn 

de'piesíy ii]íano8';:.y'fneiido'0q la oár- 

üÉi bl^iidaba por-aiomeDAoa«A tullir 

mo de mi vida. 
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Mu^u permapeel siaisalMrb 
que tena' de pí : y ««paada mene$ 
pensaba* qie dijo «el luoaide que baja- 
ee perqué era llegada k hora de par* 
ttr. LksQo de rdgoeíjo firoater tiuke 
cogWo luia. tríatea equipagea ; :y A 
Hegar á Ja eodua bm eneooilré eon 
coanlro geuder mea que en tooo de 
mofa ftte preguotaroo si lee daba pa«- 
lalm de aer hombre de bien. Gontec* 
té que nada les dar ia que sénior ; ro- 
guelea que luvieaen la bondad de 
eoad'icirine según me correspondía 
7 á caballo porque jio podía andará 
pié 3 y con aire no meaos socarrón 
dijeron que no perdiese cuidada pues 
iria en peata^ 

Al llegar á la puerta de la calle 
encontré un earrefton descubierta con 
una poca de paja encima tirado de 
dos bueyes ; y me ti rodeado de bajo 
{lueblo que hacia burla de mí ^ y qo 
m^neadeiasiautoridades prefirieodo 
mil expresiones indecentes y claman- 
do. « I Yengan el gonend y la» mon*- 
jaS'ábesalP la¡flMne4|i Gáitolenal I Hv 
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gasaWalatrtflieriá en obsequio do 
osteBorbonU 

Yo no iMi atrevía á lotaotar la.c»-^ 
beza ni la vista , no esperando sino 
«1 instante de Ochar á andar , pero 
úkiB malditos conductores lo retarda- 
ten á propósito para que se hieiese 
escamio de nif • Marchamos pojr úl«- 
íhoo f y habiéndose disipado on tanw 
1^0 la pirimera impresión de este de- 
sagradable tance , me lamenté é pre- 
sencia del público de mi conducción 
indecente y de habérseme quitado 
mis equipagcs ) dinero. 

Andando asi destronado hicieron- 
ne pasar por el pueblo Oto que des- 
pués de mi bendición se hundió la 
-bodega. Había llegado antes que yo 
la notíaia del chasco. Salió en conse- 
cuencia á recibirme todo el vecinda* 
tio diciéndorae i grandes voces que 
echase otra bendición para ver si sa- 
lía un nueve milagro. Bl cura no ce- 
saba de gritar á los gendarmes que 
ine quitasen dé allí', no fuera que se 
cayese la Iglesia : f ^ estakar corrido 



dev^ifitifuideawite 6dlr euaiito 

antes de aquel lugar , Jtuiy distaiite 
4Í94i0Dflat qua me Itof abaa en daré- 
.chura áChatur.*.* . ^-^ > 
.t'Bu^Q .tffocbo anles de llegar á lai 
parédea de eala ^illa encontré todo 
-el itaaÉtoo Ueoo de gea te « no solo dd 
•poeblo baio sino tamtiiaii de lo»,pria- 
4ripaka que me habiaa prestadlo ho- 
Brtaoage. To(kM9.4^oiao burla de mi y 
4acáaii'Con,n¥«fa.á loa (gaadarmesque 
iine Jiisivaseniíá la. oaaa.^el geoenl 
doadQ. tei»a :proparada uim boeaa 
comida y la habilacion. ycapmadel 
prÍQcip^ da Asturias^: Doa nubede 
mttchafihos) iba; deti^a 4^ la earrela 
rTooeaodo y hadéndome gestpa : y Job j 
( picaros-gendarmes me.pa$eajMm.par ^ 
lodo «Itpueblo antasidO' «airar «ok 
cárcel. .•..•'..•. ».. • 

£1 alcaide me.' m4?ti6€a una de las 
peores estantías y me antro una p»- 
•ca de paja pf ra aco^biraie* En «alas 
.jtpibuiacioDes deseaba. .mU.^o^es ooe 
iiíe<fuitaseqJa yid^; qrpicíapor.iM- 
mepftoa, w deíaap^üji^iop ; y al me- 



jót coñftQtlo habria sido la-maipe- 

qM&a esperaota qm- 'pérdí de j>oder 

' otra fee ctog^ia^ á loh fráoceae» |>of 

el misnio eatilo j ú otro sprnejante. - 

]>e8pue0: de media tiorá de oslar 

en la cáfrcel abrió^el alcaide la puerta' 

' dé odi eafabozo y dijo qu» mié traía- 

' una muy buena comida con su bo- 

' tella de Tino , y que luego me pon- 

' dría tina decente cama: Quise averi-^ 

I gUB^ quien era el bieiAeehor y me 

' eontesló : -"- V. coma y calle , que 

I nada se le pide; Adelante dije pues, 

I y comí un bocado pensaodo siempre 

i ' cual podría ser aquella alma carita-- 

I tiva. " •' '• 

' Descansé por la noche mejor de lo: 

qué pensaba: y alas die^delama*' 

ñaña del dk siguiente fino el caTce^^ 

lero á decirme que bajase bástala* 

puerta de la calledoádeme aguarda^ 

ban dos sugetos; Cumplí y y meen^; 

centré con dos geadiu-mes > que me' 

llevaron i las casas consistoriales. 

Entré en un sakin dende i)étaban«l 

general y ks auloridaéés^^ :civilést> 



aquel me recéB^riAo i|^icmeQte-por 
mi valor 6 atreviaiteoto depuriaítir 
que se me hicieaen \m hooofea de- 
bidos á uo prÍDcipe ; y afiadió que 
hablase sobre la disoolpa que p^naa- 
ba dará él y i mi ablmaiio caaQda.. 
me resUluye á mi patria. Prosiguió 
diciendo que i lo meooa le dijese 
quieo era yo. ; que «o tuviese Diogue 
temor pues no pensaba hacerinee) 
menor daño mleutras estaría en aque- 
lla villa ; y que deseaba conocerme 
por mi verdadero nomdre y apellido. 
No creí demasiado sineeias esta» 
promesas ; temí que si á las, pruebas 
se añadía mi confesión me saliese 
peor la cuenta; .y Jus^^ que..«rt 
siempre mejor dejar alguna dudaf. 
Respondí por tanto que era el Car- 
denal de Borbob ; que la igooraocia 
de dos ó tres soldados me había redu- 
cido á tal estado ; y que el gobierno 
francés tenia, el poco miramiento 
de tratarme como un erimiiwl por 
estos solos dichos. Replico el gepe- 
ni que no le engañaría segunda >v€iz:. 



TioieroÉ «D esld ios gjeodanMS , y im 
Tolvieron á \á eirei:K 

Cuatro díai «atove en ella sia Cal*^ 
tarme diariamente una buena comí* 
da : y me remitieron á la filia de la- 
moges. Mi miedo era extraordinaria 
por lo que po<te tueederme ep k» 
pueblos del. tránsito dónde había he-* 
eho de tas mías. Siempre de cárcel em 
cárcel llegué por fin á dicba villa sin 
haberme sucedido novedad partico^ 
lar; pero á las veinte y cuatro horaa 
me despidieron para Bribas , dondtf 
me habla dado á conocer á la señori«^ 
ta MavíK... por cardeaah 

Nada podia afligirme tanto como 
pisar otra vez aquel país. No sé como 
ni por donde, se hizo pública miUe^ 
gada ; y no fué la última que lo supo 
mi antigua amiga. Mi entiada Cué 
triunfanle como la> de la vuelta 4 
Ghatuf;.. y Utvelacárcel por posa^ 
da. La señorita Mavil... fio me viai-r* 
tó : pero su humanidad fué tanta que 
me envió imnedíatamente ana buena 
cen#> ordenó al carcelero que pagan* 



do eNa aM diese toditf ia^esisteDeis 
necesaria , y me hizo entregar cuatro 
luíses de veinte y cuatro franosa di* 
da uno. 

' A los dos díassaU para la villa de 
CahoiiS donde 60 acordarán los lecto- 
res ^oe eché á' perded el évgaiKK. Mi 
posada fué ia de oostumbré ; y bl día 
inmediato vmoála cárcel un ecle- 
siástico llamado Mr. Abrand excla- 
mando. i(¿ Qué ha hecho y. por esa 
Francia;; ha perdido Y. eijaicio?» 
Le regué que no me hablase im^is del 
negocio pues estaba muerto y lleno 
de pesar. Me espetó un sermoDciilo, 
y me entrega veinte francos para que 
me socorriese* Mas le agradecí esto 
que el sermón , el cual hizo muy po* 
00 efecto. 

' Salí de Cahors dando gracias á 
Dios por haberme librado de tropie- 
zos de consideraciotaf en los pueblos 
que habían sido testigos de mis aven- 
tocas ; y siempre de cáróel en cárcel 
llegué por prímeraijot^nada^áCaussa* 
des. Diez dias:nM dotuvM^oo .aqui» 



4tó 

^e me t:queWbftn. »<ti«Mbv« nte 
«» discurrir inédí«iiáp«rtf< á1ÍTiiii<'6ii 

migo había un IraDcés q^Ste toé pafé- 
-«áa tmnkr© de» Ulww fewptór'de- 
; ^or. Tiabé; alguna/ mmká ' V^ott^él v 
I •4etp^f.lt|ne^ine<íit«ttdf*k>.titt'^^ttó- 
I «eÉd«aí*€n.loB4éM!im«g qtó ílí^oé*- 
! füearó eticábeiaib á tiomb^ del VI- 
i *«awo' «•neiride Gabera d btílWi ed- 
í««t y iraté Begoti e^ há* Vfóte éd el 
i^eoufso >d«í^*anhl»t<irt*. Nd póSo 
I grandes dificultades á'prkldftyie éMe 
I ^erriéio ^ y «n eftéHo'exiéiwltó dicho 
I -*w»n«nto«»qééáfeícertlácaba4üe 
«I portador^, i eutae ^fiáár erim fas 
I •' rtiae , etM l)i Franbíáco' 6ttbr1eMf#. 
-«wte obispa démaíeocfiá , y p^ssi- 
•««to de Zato«ta; íquiett fes diit- 
I cmetaacías 46<iití« trí^e revbtódón 
tataa «aaaaddsii déagmiste j po^ lo 
eüal enciirgaba'yíptóiaélw III^ 
'Settore» amob^oi y <>WspoB^^ víea^ 

10 



, AUM ^lei <ywUba ioíimiohín que mt 

famUia había hecho pai»^ lotolérigot 

JiW«PWWÍgl^<i«*«»? tiempo de b 

, Qw^'isoatapMaimo. cea es*e ^ 
^t^^Íi?¿Ai«fttf4i; wia 6l principio é 

ai^kp^qc ^ J)e$eab<a; «eagarine dii M 
l|^qbi*úWro¿ipeni»jeclbida»* Máiai- 

pacjep^a eriaignuide. pof *«r q^i» 
l.mp,8*fyi^aípi;de.vi|l«; peropjor fio «I 
¡jc9i\¡p 4^. ti19í» Ó puatrp dtaa salí pasa ta 

" kieiwbafgoideUpoca probaWlH 
)^4el b«wwulU|dadeini proyed 

M ^íÍ!Wse.pT*ai?lo porque nada |bttf 
¿wdQri;^ft*o huWer*-iie obtaote tol 
y^artieagadp si^uhieae aabido qoe 
jpi.pWIW^eA^^rdea de ceWacc^ 
,J|»»hlW (Vs wa,ha»a6as , ó» ne fcji- 
,,))i|[|»^ dQhiito crev queen loa ooaU- 
n^íiÍpaw|)io»,íJe i8eadia»e»«e balna 
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«Hit. !Golooid»pM* efttaioáreei de 

^Monlaabaa> liaméaftjrfcaíde»- y>oeo 

8jre mistomoso le dije me cob^wm» 

<>)|«ie* llevas» io medía taaientei un p«{¿l 

ni vicario geiieral. Le.pedí oblea pa* 

'•ra eerpariina carpeta eH que ensolví 

mis epede&cialea; y |o hiet éo au'pté- 

aeneia paramas m(Mrerle.la''CÓni^i- 

dad de leer el pliesoí^ ', . - ' . 

-t Asi ae:i»eriGoó al parecer ii íptfis 

apenías totio tiempo ide babér-aedádo 

€feD -pasdé 96 fl^o >eorriettdü> «m>A- 

eóaieentve loa. demás preeQ8';ime'lle* 

vó á un biiarlo separade y y<méidi^o 

queeotavieeBiCuidadp: que»jdanie 

-Miaría' i por(|i]e el ivicano gi^neretT 

' algUB olro/eoiesiéatíco 9e hpbídaire- 

fugíado á España eu Uempende^ila 

• BMutviíespsffndo -ooB'lemor'iel 
-^remltado de este: primen paso^^^jives 
-saheodo malperieeiiQeepae fo>%NDa 
'>delieertiBcado^ áporteDerséBótieta 

da lüí'i' ^ por oifai clarisa linapfevisli, 
üM^'Mri apéleádo: poa^K cavoatefaijy 



^i8 

40 bartftBÉui >oAm !?tsAi li>& twmm- 
«es.' Utty tiasgti 86 mé \átLO. lakHi 
^ii»«e paaó eo esWs- i^fiesiooes que 

iiieroD ittteiimiipidat «oa la ltef|iiiii 

-del liOirio general f soferos átm cun». 

Yo«ada|iié y sadiíiiffo oiMiiabefAfa 

>4¡iufiliáad coa que so* 'déjate»: ilenr 

- iMiMUaa geÉtas «de ^impeosíoiias/ai- 

mejaotea^ pero 3^ ocuilé eoa la iV 
¡.ftaa qaa tealo ner valió an otra» 00 

aíooaa. Ebteo«l<«icafiD geoesat.dáa- 
. áotm al: traiamíeato? áa iltrai» » ai- 
. élamápdoae da^oifide8grBeia.i y ala^ 
^ .lifidoaiíe á la paoieacii de. loalmárli- 
' ffea. Lttagq)dijo: «cTamos asaltara coev 
/jmapffegttDftóqüe erf^loique-Bent- 

altaba «porque «eoiaa diapiiealM « 

Viéndoles yo en aquelaaladalrali 
«de; apaavaobariai fiara' >malarkíÉ ei 

aaayosr'tfoirfiifliáni: taa embaiicados 
jaaliibaa i^ne jwsgaéqlaftiodfiiaaita 
.padia imotttiOtB^i^ Xafs. dijai q/mk 

da4giMái!nia^liabiaipiarae0iidpide M»^ 
xlaaataiaraflff aa^ laélulilaba ha^«- 
/latMMf^aiiMMiaif Hmm lalgoai éiM- 



r^'i'^ptkú que rafia eibs Anide wéé 
detovi'fnoi^ ¿toímériini popo á<lt «i^ 
Háíií ée Oabort 'dQSapmeió'iniiinal^' 
U-eoD tode! k)>i}iie 'había <eti«l^»|* 
siéii4«tti« lobina» «enailile» iat)i)érdiái|> 
de^todes lo6 fap«ks y ' iiabitédo «at^' 

oi»l»iybtairvisto po^iXitymt^^ It «faM 
t#<<|Oeradeikfik<vita.i * <-- 

fficeensegai^a.M poéod bipO'^l 
orHoi» e(xitándanf« yo inisrab é'bifMKi- 
cim<fía'«ii todos lo6 trabajos; por «ct^ 
la Vtilotitad #» Dios; y:^eÉil4rtee9Hel< 
TtM¥k) gañera)' eati la#'lágnh>as ««^ 
Tm '6}>(« TagarrAtodoine' ias áianos dé^i 
j<i>4ue<mi coafortnidad einnia de «nr 
saoCo , y que prontose'alit iarian «m 
penas* Eoeai^al caroeleroqueaádá 
iMliluraev y «e maveh^doii sus con»*' 
(Meros: prometiendo volved iiMSf 
t»íev' .•!-:- ., ' ■ ' .i .'..: 

' i^oco^Bntes»4»«toooheeép eQOíplió' 
sir palabra'yendo aeompaDado de dos 
sefk»rtus. Bstas art verme se pusieroiii 
di^90dii1as^« yles^df^a beadioioD qii» 
soli0)|aroa.<Uo^bdr y ya lia^oiMÜQ^: 



affigifoospor üMiohos trabajos que 
el'Br.moréoviaae/puear.qUería pro- 
türiMMtra patíeo^iay iwígDactoii» 
qtl« el'jpadéoió eotiaa-erm baMa pier- 
den taYíáa; y que Bo»dié uoa obcu»- 
lA'^e vitiud-que ¡deblaaiios aegu». 
Viendo díehaf'feñoras mi^renMM 
cobraron valor; pre^étacoQ <|ue'Cii 
loqiieí me fakiab»» yel vicario gt- 
oefffiiiitin darme lugar á responder Jat 
dije y "que todoi Sdbacon jaiitoDeei 
itianotal^bDÚnio : mei tlielron^ «;uatrp* 
cÍNmtds francos ;á los duales el. v iet' 
río geoerali juntó eisnlOspQr w.paHe; 
ytanaéíeroo qite^l día ai;$uif$Qie. m 
traerían al^tuna ropa ! , < 
'.'Gon n^i auAimlo deíorluiiil »i»iei 
oenado, y bueftat^ania ^ pasé ;ttiii 
noche iéit y tranquíia^ítAguardé «ea 
ansia la venida del equipage porque 
del^íaimarohaváltoCroidia ; en efecto 
ptM^ la taMéaeproflentarofíi-lafsniís- 
mas señoras y eWícSrio ¡generalftca- 
yóndome una let^ita inuevai»'SUBai 
pantalones , uncteleoo » (tres paiue^ 



M;itfi» pn^'dé ÍAwMHa»; Un diélrbatM'l 
rtí^^á^roiS^tÉUHé. Vd'tid'cMfo'iéD hif i 

g9¿ei«»i búbiñv9i qmáiéh jk^ofim-i^ 
to ecKr Mó , f érd «día bébbát^ft^iüé^ * 

baelr inat. Puaié¥Ott I«b láéñorás^tM ' 

doo para unas ániígáa sbyasíf'^ jr'éri 

de %tfA^atMe' de lk>to6á •; y Uét^í^» 
para^oitforcan^nígos.' ' --••^' ' '■' ¿-^^^ ''*> 

mucto ttiaideldfitié €fttt»áf«réVéír(hrl'' 
y. sa/l ik^ MoWMimitii há^iá tdtbsa^' 
cén uo Men^'carrifftfgé'Mib 'défi^ttfd^^ 
^aííflear á' io«^g«iid«iim8^ o^'M''' 

vtdo. U¿éuéin«y'de6ééii^ddVdli^fttf< 
ifift* , y fui r«e«bMo^''p«r> áli''«*fétfí0^'> 
oMiolio mejieír d^to^tíe leí Mi^af^sfiW 
p%trtM de las éée^éktáéHs 'i 'Viñfi^i 
qtf^ftégeélia dé^l<>afi^dai^ttie^>l« ñW 

Ifid» iMMiguité ia ftaWticiéff fMfe^' 



p^í Mo qnMQ par» .UeviBff,iiiMt«'eiHr^ 
M».* J ^1 mmenloUes^. upa lyiuier á 

c^mplnS 4iciéiwl€ffM^,jqi]9 umirde Im^ 
pnneiD4lis»d«UyiU«. ... :,?, . . 

«iíweíg f¥iM te« ; »y. Jf s prinmaiai irntom 
de las doé damas, que, jí¡iM«if<»..ii»¥ 
Geif^iaoM«,4li» Ja oim ^mjm 

%i9§;Toil^«iaii»4SM<te)l|oia»i^ 
refpD^Í,gii^;ip^.,entpiicqiKilad« iími> 

4M« MI v^« inQB|K^Bdiflo(k #IÍA% d^ iii( 
podria^itggpr tmmW9»ai)i)iqft d^M» 

Deza , y ae march aroa • 



IMt 
iii>rinno»iáe irmpeót h aagkii pei^fot 

detcnil^MlCinátAiíiiyileiloqae^eM'; 
e8|Miifati'9Í«liftlBcfionrnieagu»7dU>at() 
M»d<Hloe)tacabfiá4»fíaerta ; j um^aéM) 
ftorita mecondojo at gabinel» dblideK 

iiH»*«oens<^-«iyb «¡lia«ÍHl«'?itt3rA^tpiiva'< 

qW)al9é9Dta«a«'nr') i^.-^.f-..' ,! >. . 

Vé eatateitñb déQobtratd^pMrqaei» 
eii'vtif^da av«Bliifei)Éfno(poüa''apé^ i 
tea0p«hio^i|Micekiii«eÉt«ié8pc|iia<; yay» 
ro databa 'parto invfMlablhMdofifuBtfi 
y MBtnmf faiMÉdi:llf»fa«ao9»dMi oia^t» 
df^fé^jv 4iaaicdn¥ff^ÍDÍéni> iiidife** > 
renta >lciiaiidD<éiilvó'€Íl vkttfkr ageM^^'i 
ral^á ^ien^j)^ eliearo^lapoquetáe 
eocovlMna raícai5»i<ie ia Irntroor^" 

iáíqMÍ€^leaiáatieot ito|toü^ ^e<o*N.|> 
aMfoias^üBiiloJfastó daiüii%f)iidfi;aMi 



lft»r 



•ilirta, i^ro. Bo^ototahlerquatpUfM 
MI poQerte á oiiu^iiptsiaMi'ittcMíM á^ 



sHpenoriUf Q .y flM cDenlMif^iftt» le^i 

pidió f>oráUiakOff^piio4Bftii}«Mf tai le-* 
nía ftlgtto' JneDoimil^Mttita4^u«ffMr*> 
lidp«ae> «ecltiMAellier ininliéKiriftt.al 
aniobift[>^'; •• ■•;.:•' .«., . f,..? *•■.•' 

Todo le iMffavtiloaé T.exlraaiflü^ 
navio roe agraáid»a:» yáaaealMi eaoa* 
naa peligrosas : era aMnote^ pleear 
qoeiiMidabaeiMlib dríebdfe.iMi 4él*- 
ribl^«^.aptMoi« iH0apoMÍi'»eei>iooiieef 
eiieecia«<fye^leiiia iiitl)eBepléetoi|iaM 
ra^toeifestarJé««i|ttel prelado ífiieíye 
diafruleba per «moa éíad Je<eniaMe 
compañía de iaSaa¿ barenesaijSédee*» 
pidié^c^ooeftloél'VieeriotgeiieniU •' 
syeg4«iiHiyi<prooll>; Itiibofa^'de ee^i 
o^r- ; V deapue»!de tebtt eomlaíéo^ 
aieodo.paratBtí loa pibjetea lieoedoa- 
qiieá poría éediapotalHNilpediiefdÉrf 
roentadreéltiia^^ •diieiaqiislia':é»eftBr 
que jtiftla ^om leidaMHb^fqii^»! 



Itit 

iiiialii»VflM aéÉm^iMí, i'mitnyiii^ 
!•. I^wñont» al é4«froo: B» loinot; 
lawinot para besarla y piíié^íüeirí 
diasa mi teodiaioo. fiaio ana ouaUtoi 
muy poro irabaja y y «o me Wca wot^ ' 
gavaegonda-Tex. ' 

lósela jiciobe«afil»iido » «o^aaito t 

' sobre ek beraageoil an qoe iw había . 
metido ,.comi) aM Ui»gFi»ia de la tót, » 
ja déla banmasar sabia por capean 
rienoilk qae ios grandes parsonageaii 

I tienen mucbo aéaláiiiado para eoatip 

I 

I 

I 



morara no desconfié pbp Í0| roismon 

dethaemne línitrer panella. Madrum j 

gii6 besftMle';:y c«attdo coOi.moítkyo;» 

I dehaherme oído llamó la :dfitifecellA:> 

I pref^iiiilliDdá) SÍ.SI9Í rae ^efreaia» tlgiíÉa 

I ceea , aqpei quelaaanorite estaba,ler.í 

' vaiklada^iya yqee^lai madwirno feee^íj 

' lombraUa baeer«o4iasU las ^mt*. <) 

iSotoó lu^ «K|qeU«.á 4«we ast' 

bsenestdias,, y and labios. «Agelifi^lesif 

toesroB «Ira yec BMiMbiQ^ Ueftpetó/ 

ce» Uk> mayor :íBOeaoeia<;%iie:bab|a<f 

paaado! nnsé «i«i»i parle deja np^bed 

pcMafido Mioa titobajoa. qu» JoMn 



do pot wmj* úM^9íNL\é9Ú\i9wAoB% y* 
a#idi9ico¿partfi4o»'idbinnigOi Gmi^.. 
l«Blé«log«iiid6iAi biiéiiiboraficoD ywtf • 
Yirt«d miiBífétláifdQkiiBlsi^spevaiicM- 
de que la providencia permüirát'qiie 

Ío)|itid«c«e 'bonfesj^iNier á tMtM 
•o^éhMJ (]fiif oatálit rctibiendod» . 
eíl»iy>de'BUiinMaiá«! Yo «había, salick» 
HHHMtro i»m el^ aHe de anar •lAístieft^ 
mente'; yaupe coiidncnriiie «lamliieff^ 
que I» 80íari«a dié iMeaitaa>de ealar • 
miMMo«-prBfldad8<''de^i «haaU ^mh 
pantOidé desear^irir oap leoipoHi** 
daéRgpafiacoaviifo gi»ifi ádr ale. 
diera Meenofá. • -' = 
«üe^életitrelamtii'rHegó 1» étfaNud», 
levwMPée to baranesa ,iÍ9t^qmR, pw 
priuseravlaíta^ae^iao áíinl apabeMo' 
donde^ttie^aeéafliió ael^j Bíidnie' 
una cormaia «nih^^naMe t ánlgrb- 
tiMÉVf ^{mgwló al había deafftnaadori 
y kvegc^^DnéiMtoa» dtjo<q*e yo Inh^i 
Md alo «hiia'*eBt«afiado'«qw: ná mta* 
b«M8e la masoini piáicae tobeiie#íM; 
tsim, pavdi quecdMii^aáber 4ii0i#ilfti 



H157 
fWkmté úBtí^wm.'.ySmüt qte boipor 
r,l»tb eflouüeathr faltada de hulMÉMad 
/y«dela0flciiiá8yiitudesb > 

'! Coma» 00} ibaí ijfepeparaéa fAra* an 
' Janee-de eal»|Daluratea 9^ qoeéé aín 
;.aatier qile dadn; Lai>arbo«a&4soBíaeió 
1 iiii4arl>ao¡ao<^! y ^ f>ro0iguió diqieodo 
(i^u^ no adMiiiídM.miMaiiéMMi.piír-- 
.^NíeaegttraBieiite yo thaaia' enltoeaa 
-«» ' Bi^ .habíria; viatoif laa ;obae(|ttiffio 
-'for peraoDBfti dé )diia|waiía(»reUgioo. 
r Memanáteaié q«e oAlnirieip aiqgQQ 

cuidado pues en aucompafiCfkttma 
'«fue Miaría v'7«ai^affía i^ii^viiiejor 

ilüie enia éeps'iBatóliook Gooítiftté^iie 
* iio;iije habrá 'SorpMB<)idOr:el decinüe 

^ueran^iirfigioDiDo ei«la«MarfiiiH»í9l 

(qu»iapipoc0^ hieae>la de>au >MjW^ 
.ieDténw5éié ktanoDaaaiálioir^afttaa^i- 
:.tkBaa p^ébrkñfé^íhámf^Áipmé^iár 
-ttoeatra.céfiíiíiii^óioD^ sobna.eaUfia*- 
Iteak^^fiaiioiíaai iiterruiB|^i6 lafdaé-* 
- caHaaaíaanédtqtte/^) «oohe del KMO- 

Uapdhf hídfpftdoiyii miealra puaite^ 

o ^ Noa) 4»fepaiamq8 'ipata^ EiteilnrÁ & 
'flkaalMBa^íqaí^inmniá ácoapumalo 



MU 

deiwclio: el MblAd áil» «kima deii 
easa se \ino * á i mi ^ ^ahnfeMtdoiDe: 7 
ftilaiiiénfdoiiMB tienipaiió me oamspéd»- 
«eiáiporlos trabajos qué- «tSeñer ge 
otwIráKl^Mido'eB^ianiiei MpvkmáÁ 
w)ia peirsoaa' y p|lacio»ein'.eiitta<ier 
- igf8tiirá>l|i aenatabarovesa deifoin 
""«átate segofú rfcibia yw ima oImw^ 
<'l)«iii|i do 'kM^qoe^él ^ podía di9fMnsa^ 
.me ; ytdéjioi que «lidiar «gtrieote me 
nes|)«vatii á ooi»er «on dSeba setot y 

' Par«:poABrnace|»tareatéeoiivíte4e 
' «freoidtodifiouitad d*qiie fomo^po- 
''dtif'scir visto •para'P»«ompr¿nieteri 
liaa peraenaaquft conaenliba mi per- i 
'iitoaneacia^^n aquelit' oaaa<»pf«es oii i 
mmü» debía seffla.éivcel páUica. 
^8e^d4806|ttó'««atéeria^iiieji>r bmmíId; 
f fOf'M tilda' se adopté' ti de ^ na .^a- 
Miies del ^codie . dek^mEobispo «ird^l 
dci4»heroíieaa ^ y'SiidelidefiHiar.h^r- 
'iiMMiai dd'-iesta ¡qua tafifibaipérf^etih 
. 'meftté da aner te q aa (iM ^eripiiioi^ co- 
li. Y abnnÉndo]BM>.aii«iiMk 



'^PtiitiéfVipmioswtá iiitf>HiiÉH>.(di>¿ mil 

^''M)]Lii>>Í0rliHla-H9Ó)vt» éi' prejüenlaf fte 

<*tinff fr<Kpi€M ír^apeMs roe^ioeordaéa 

' db<lwdfS9i»lDft fM8aid06¿ Miiteiúteii- 

^leia'i^lijMiaranlkíSo.á^atnofdiflarlo 

?«i»iiaiiti oMdarÜoa ibcéUdad lospiB- 

/iNgroa ;iiy jqiielidia<«B»oett|tóiejicJu* 

• aMMnMil» kf itflioéa «atnreraamoiii ti- 

i«iMi|> CQri> ia bajnoheu.MBai^aé'ioea- 

*>éíoff íáefin>aegüíaia r y pnMlBta'.«ni'«^ 

i«Qipafod9 ompréDdOT'.coáaiií^aodaá 

'ifbaaiétthprofecia ^déicódvartir li ú^ 

cha oa iwr á iála féUgioDicaiólJeái >ol 

-t 'i |í|ioaihal|ábásM>a!aoloá eiiua ^loo 

^ikÉfMwade liabér:cofl»idpt^ló<faio0de 

manmuc qm> jmHolñm^éi baUarde 

la difeOHiAia *4« rel%iaii! eoérd ella^y 

f-aa hijay liasiféstó entofwcbúUawz 

•D^rti|B<9Ída iqáts/eata áeguía^a detiu 

indi>ei,7Jolhla<del;au|0 faiflabiaB9<fQe 

«aU dÉiterakladdeepMifiuiefi) leliabia 

oeasibmdo maloat ! disguatiUoft/iki»- 

méatkoi; y ^rtñliQOo al fi»aeDle 

^labailai ifaáquiUdbd:^ :M ieom- 

aonapaladai^rn.s ¿ ur» ^ u.'i •.' , ■...■ -./ . 



' I DchoMMique tomte (^«tpln^e 
parte eo sos p«iu» { Jaa^e vor^^ooic*- 
.ItteiUeMtdi 8eiilÍ0iieBto^V«ft«ifique 

poiiflnalÉílizw!á.8a<^aH|filímft»4»' 
< iw motivo qoe aQiliafe(aiftiH|Bek|[>ÍAC6r: 

«eptffá kie|^«iiceflflDiüiiMiés4uAti»te 
> de.doiidfiiiitcoaK)iÉhltortyK,4ii •i.^üi 

tetoas ótoMilas ^lairájgiié ^^tMnidiei- 

taflete^yáe.aiD^iia t ij^ dijei qiwi 
! «1 fagiario iiafdepéDdififle ma» qiie 4e 
itwbhxkifií^M icraérifio^) gHaftdaO'Vav 
•4u Iranqvilidadi.y •&> iittCDfiip««ia.4e 

los fiydnaa dénmela afadeaj taff . r . > 
(K>;A modode hkUnpdái^tied^blbir 
«!Boo8áiu]>'^a9«B^éLte Blco«BNfMi 
vmi cii»xTfe»aobhJ )Reapaodt<^|«ai«i; 
^ye»taao'reaiie|toidijo4iiaWi^cller- { 
xaBisado-teteraaicétMláat^f q«ja.4ak 
íSrabiab alfiíeioBii^ortlifibatto'priopor 
'>a^iiadoieiÍá ofasiéii>{NÍr«lÉf0«|iab«i- 
rbiBlni iiegoiMiqodlaiiate|M^)deaéB 
-^mdáiafiqp&i UeselioÉDgá^ittiílK fw- 
'ilícipasf U aaBafMa(l<^i4eJA0<h^ A labdi- 
•iMeoiaii dBi|aáidoaaiitdiapÍDDdr!'iiitciNp- 

Teniente para au baQti8MOi»ii«4« ii^»% 



Itt«g9 «ígiitKi éflire nMkp^éoMto^;» 
esta ore^éodome «utor^ de m iKchic 
i^e moslratm de mil máeeméiricfa* 

gria loeifilkMÉile .yat: sigiüenteliiíu/ 
III094 eoioÉeroMr el nm|aé|HF MftMi 
9é J» tenícaiosiprüÉietidoiiAilefaii^ 
tarrnoi détoimv Uamé'^parteuAm'.. 
mMmo y tepartiei^' Ja €oo?eMiot<* 
de krAnrodesi ; le H:eHbnS máchlBi^i» 
fiíf; 96 dirigid ár«ll»dáfBÍqiiie}«lipa^ 
rabie» y éiiafláDdcílá áffaejWfaQ: 
ftpart980 db:8U propósílery aefpaeetH.' 
rara pa#aí^ellrir el> bratnboieiiiiodd' 
gosUísel La Suromsa respoiidíé d&e 
^edleae* Ule pioiiteeoiiielfimepo»^* 
«™« f 7 eftiaiNilBa tDiÉáiidela deria! 
meooel at^adtHspotaillévd á^^oapo^i 
«eeto donde laf insirfayóNsn los 11^9^1 
WÍ06 y pi^éepies deiHwrtwífWlgiao > 
qm oe «rao mHkmoMoéktmhti sé- : 
n^Ftfé ifd otolantoiivDy larga toi 
«fwwndi^fdúi»ifiiiela ecteipeiteine^ > 
c* «ioási sMttpre sdo can 1» : seOoríla » 
^eme'tokralMicadÉ'domeiitotniwiio » 
müsafeeid^ Ooiit|«íi|adt pflfwJNoseU 



idflí)« dB«»Bi4i6;iiioiiiMi hoMBra.dltf' 
gu^tatof canqdbtir éil» hija par» wuír 
y- raiolvi.tnibaiar parar oOnaegiiirlo* 

•VobrieRin általo» al araalHairo y 
la bavonefai y> aquel idijoJiaber que-^ 
tedo acatdea^ii que maóaDa, reoíbi- 
DÍaelbaii|tí8ÍDa«eCre*iiBafi4eá fia de 
qua.yoíptidíefteaiiaiirjá'utao auguaU 
cereaMHria» l^uat^.iiegitfki a*>boa asa- 
díeron»á<mi Ble'^<foi!iaB|;¡<N}dJa aerñ 
doinifaístro» . Me ^ea^iisé dtciaado ti 
arc^biBpotqile^él etf#^ p$^9t. .^jque 
ya; maicoo|entalia coa aaíaUr ainpVe- 
mei^ia<pQe»«ai i emyef^imv y> raapoo- 
dió^qae seibidiaao ítú niQl^aiad* 

)J^egrtaaif<«iáiCaaaaí0i(h>I horade 
oeap^y; Ideapuea de. b^berl^. -tocho, 
laAbaeniíafiaeteadetafiiroo^aa fue- 
roa fina«H9Spfe8JM«a púas «b^a^ toi JBt 
DOry.me' abracó^ la ^rnTUaíOainm 4t 
iH>ali;|ttifara}yítta iaciNopaaariiDe liaa- 
la la paelttá;de)i»ii fibiaai^k iy ae ase 
naastcá'MtaaaWeMíiaia^. ^ie4^i«aa« 
GoQiaaAe'>iiDi9Aim wlablfli^idaiiiformai 
caa^ieraaciaii^'y aofidec^raaioa mú- 
tualaentequai^eliiiiio ,Di»<,f#.>bali^ba 
biaaalilooaa pamftPÜfi d^l (4fOs4iBjuir 



fBft 
bo siiApkm y deíAiMft^ ^ iy^miarviar^ 
daiiera declflraeiob-deaiiior. > ^ 

Se retifó bulña á ^soigabinetei^iy 
yo entré ene) mler: nopod^ dovmirl 
es toda laf noche', y áella le' sEooedié' 
ot^o tanto; AquélJa misitia» masany 
después del desay ano me regalé nü 
anHio dé diamantesí : nuestra «mayon 
pena era )a de pensar en separarnos;! 
y^formábarafesiproyectos p^anae-rilap*: 
)o> oko de> b)s<cuáíle8 fué:el(|Qesei 
re«lízó'coDiose veráDnasad<4anté. n 
- >Se aieereó la hora dé *it al;{raU<?idi 
del arzobispor para el bautismo de df 
banroima. f^alíó'^^el vibafio geoersU á 
recibirnos en la grimerapieza^ y des^ 
péeg'óe haber estado ¡on rata sola din 
eha seiona leon so prelado 'y se ;«ele*ri 
b#ó iá «oremroaiá sin mas eoticoireor : 
le&;=Habíéndosel todpsempeñadp m 
qué yd á']p RUNi^id^igiiase el nooin^ 
bre; dije <fu»le"pcisieseii el de Maj^^ 
LüisaFraneisc»/ esio^ «si^nel lUtíiM 
poTíset el ffiíopropiov y, los primefos 
lei qoefaa^isiitbniado' filDgiépdonieisarn 
deiKa]|i.iGotacl(iida>li|.fiaáicMDinieabra4? 
B^ ybesdiá baiebesa'diciéBdomOjqiiiQ 



ditpoifate de aiitsil#^H*pMei»w 

Se celebró l« fiesto* quedén^eto^ 
tembíeo á connreotfÍMiilait.'». y re- 
tiramos baatfble reatntfa i* noche,. 
Iloto'freáyfnioa tnii) contenió»:», casa; 
y.enrtaa extffaordiiMfftoiíl ^ko delí 
Barooeaa > que ud rato que estuiFH 
mosMloe en «L saton ae hecbé á «» 
brasoa eipreaando fue no sabia co* 
mo reoompeasarme el favor que k 
habia hecho» me lM8ó/é hi2o demos» 
tracionea tales. de cariño que tío aie 
4óji6 cfaai dudar de que tenia do» 
queridas ma oika misma eesa. * 
■ La ótden qUe traián loageodarme» 
aeerca desmi persoiiaera ia de condu* 
eiitoe de cárcel en eátcel. hacia te 
fraotera'de i^paña para^deíarftle e« 
este territoria luego éÓLeooieliiida ii 
pfB qoetse tenia por hecha; ydeiGia 
que so ignoraba q^iea era yo. Aisf fué 
qñ» pudo isin dificcrilad .iflcanzaiea 
0fit ^ yo í pemaneotese. ' semí^^oealtii 
f Of mtm ta»|)ocada? en cas» de la Imr 
raaiesai y que ééMn» buMtose' ppdi«« 
de durar «aéléaiiipbfc^ Al tobé )eifei|^0^ 
|ia»lie»an bHBB íiw> eatahm éUmlkmio 



toíúp9étñ , éetermiiié salir ^oiii)0l#tt 

de haee^mé evfodatradizo <9on el Roy 

^(^n^anddqtitt aüf>«^ dirigía á Bat>»- 

' Aa |H>lr PlerpIftáD'y pééirle >|ier^tt j 

obtener s(i indiiítói » ' • : w»: 

i €oti esta Mea qüD y o illeté oeüMn 

^ijé'á la 1>ai*iódeáa qttb i^ie coiivtmlli 

presen tmrihe luego fi Ai'' «ofliieniM; 

I élid prometía aiisiliériné en <'éüafltb 

I ^iiKese; y en sif «cmseciieiieía, despoUB 

de bien tk>amadóel plan, ie Hátó' éor- 

iétjd^r á la aMoirldad'á qníen e^ríres- 

poiHfgBi que YnelMáseadohdedébiehi. 

'Gl día áñtesdtfmi'pfaKida'la señiy- 

>fíCa níiartíhó por disposición ' de^ bu 

'madre iil pueblelbíto dé Felc. v dottde 

Íó debía fie^detall' rpara tener pré- 
enído unearruage y boenos caba- 
llos» La baronesa se prepafó parado* 
nir cdtfimígo eo el eoebe qnealquilé» 
de suerle que parédá irtamMeneiia- 
lodiada por gendarmes; y llegadoa^al 
eitado IngartsMIo, (3on dioefro w logM 
q»e estos notí' perttiÜJesen qiMdar en 
el mesón bajo la yígilaneia de ^lloi 



( Todo tobii>i«:!VAi!feoUii)ente eje- 
.0itod» U<;$efíaWt8 aeoBipaMda de 
«lü muger de eiwQaoa^ cod arreglo 
4 l«ft iosIrijKücioiie* jíe. Eidjdre.i A we- 
ilía«iM)cbe> (suaqdo.todp- (b)^ mundo 
descansaba y á laiBeqaf ¡eo^TAQtda, 
m me airísó por up^friaf}» del mesón 
iQtelitloeD la teama que na deja» 
.-cafiTil^or lajyentaoa €0d mo» pueri 
iqueitiajií^.pcepafada», y que ^ maj 
^Qcospaaofk de distancia halUri^ uo 
«arriH^equeiine. aguardaba. 
. ?tada,ped«scnlHriiSí apbí en el cq- 
(Qhfi; y sopiado al Mode mi quericU 
sepprita se b¡?50 , muy ^corto; #| i|ii^ 
:treeho que hubiiwo^. de, andar hasU 
' un pueblo llpimadoSalce^*. A^quf en , 
donde pensQ:ta Bar^e9a.que perma- 
DCieié^mo^ eaconidídos en U ca^a de 
-«W9S parientes 3Ujos; para.rpaiizat 
m ip*oyecbo cuando llegase ja oca- 
.ajofi^ .FuiW>a ceoi^i<|o8>.«on; mucho 
) agasajo .por ^aqu^ííanhonrada^sí yi«- 
;jUjio*a íaaMiia'iy aippéiídida de tiem- 
,j|^ fie T«aníAei)i9i.#089troa dicha sp- 
^DOi^a barpneaf;*L:!/« ■ t . j , m, i » 
Así que aquellas buenas g^U^a aa- 
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pievofi <por boca profpía -db «tta >6a 

«oBTeraioni la fé.icalóUéai do aaéiao 

que haedreo.oliseqjBSe iií«::.:y<ia ek»- 

•euii8tafciftde:'babep $abié»i qué él 

\f9f Fernapdo hab» ya* eolrad)» en 

lEspaña ^ -fior.eiiiik; nt^tivO' Ka/ podía 

realizarse el proyecto cue tattloi ooa 

.-éid que pengar i y trabajar , hnaf que 

,Do m^ negase á laa Teüevaáa4'«ópK^ 

€a8para<|^fli&:d6tu¿vieae<iMia larga 

tíe«iporada.eD:aquaila casa. Peraaa^ 

'Ol:inaade«UDrae8 siÁaa)ir.;iCnByeodo 

tquedespiiea de-tasto 4ieii^o.Boc«»- 

réfl oingun peligroi, deteroiifiédariiii 

psuGo pof el pueblo. Reparé que. mi 

'iperaona había; Uapnado MiHichoila 

(itftencioo; de onoa gendaroiea yoqüe 

-Bo nao perdieron de.viata hasta veriiie 

ciitrar en easa*:^ temí luego ;> y len 

efecto na tardaron mucho á presen- 

taF80>diciendo qoe^ tehiao - urdea ;de 

I llevarnieí Perpiñlin* !•• 

: i 'i4>ruegoa>de.iabaiooesa>> de auhi- 

iJB ,<y dtt;8tt9iam{g08> seípudacoaae-* 

' rguirt«l. retardo *dei<nii'iraar4iha fiior 

wq^únioodiaftibajo prelACto^ de hallarme 

'iieDteqiooi'fiDute^empero este) plato 



tfaé.pfeaíM^ébedeoer, ? ^mhotm 
•eampañiiidoiiie hatUí Perpiñn mis 
^Ws amiga». V^W oondaoído al ea^ 
tullo fuwte* y la toroiieaa ¡praolké 
idiligeBdaa mfsfor mió, para 1^ «mI 
.le sirvió mucho FU paraalMeo comí 

,Ooee diaifakuvt en dicha oi^idat 
yau«q«ietti^li<Merala depieii 
fiu%t prapoveion de salir p^r las oo- 
^8*' Seaeetcaba el momento deea- 
(itrar «o mi amada [sátm: od sargento 
do la feM^niierlame ootifioé cobhp 
fiiía deaalioipacíon que debíamos dt> 
t vfgirqos á lafccotoiia: Id safiíeroii b 
nbarotMsa y so hija^i y era mucho ai 
•idolor; solaoilanMi mi eonseQUmientoJ 
' jque Jes otórjgiié , para hacer xHlige» 1 
.'leiaaátfia de* poder dis&utar algaaec 
diaoniasdeimieompanía; pero yo 
ijua-ao deieahÉ siooi siBír «osota as- 
tea de estos enredos ¡eottfine ooo el 
'igendarmeque mak-ehariamos a<](uelU 
-misma DOQhe» .y^dejótmia earta eseri* 
I 4|i pára'la.barooeseassgaráiidola de 
núi^^lB^iia eeiimacip«y <ágradeoíi«íeo. 
ntoij La^feoha* pradoidiilde luHo de 
1814 ; la firma Negrete. 
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. Dejé PerpHUinr* despidiéoéDine d^ 

k FraDcia y de todas mis glorias^ y ife^i 

ll vedes, eoBserirsodo 6iitQ«0Mfeile< 4ñ 

i aquellas, MO fiiaoeos^ tm bueo eqQÍ<« 

f pago» y h' satisfai^cídD de iiaberme 

i borlado complelQmneBte de^ mis ene^ 

ii mi%09. Me acompañaban dicK geo^ 

darines^ dos db los cuales, se «lelaiH 

i Uron> pah-a dar «viso á BeHagac da ée 

if mi llegada á£irdé disponer la eiilre'^ 

K ga de mi persoga. en la Junquera.* Al 

^ pasar por frente de aquel fuerte sé 

I nos reunió up oficial con onij ptfrtida» 

I de ^op& francesa, quien notioió te^ 

^ med^itameLite ai comandanlte español 

K de la Junquera que iba á' entrar, tm 

\ personage de su n«€loD¿ , • 

i , Diobo comandante > ün regidor^, y 

I el cura pávrapo' sé adtelaDtarpnhpars: 

( mber quien, era yo^ babíQndo dejado 

h la lFop« forínmfa para hb que . fueao 

menester .'Se hizo mr entrega «omuna 

solemnidad que «iroirabif; el' ofisial 

fr«ieéspusó> en OMBoé del espale! 

varios papieiesqücl baoían refereaciií 

Émft;. y ^lodcive muy agasajado hasta 

lÉkaÁbtotiBiateiiali A^séd óddmdm 
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dácte. pAnri^ó á eoLtiniíiatí dietios 
pafieles; coBfusopor lo)quo;de eU«á 
resuMabay pues en los une» se metfte^ 
nia por el cardenal dé 'Bombón , eo 
otros t»oi' QD obispo, en-otrbs por ua 
sargento; y según otros era uo enig^ 
ma «mi ^rsona^ mandó que» . 6os de- 
jMen solos. Me laanifestó hallarse 
•émiradodelé que estaba' leyendo, 
y-queqBeria le, declárase quien ora 
j[ó parat^oia^ las. uUeríores. proyi^ 
denoias eonvcjntentes. No vjicilé en 
déointei(|uien era y eb< qttev|;érni;ÍDos 
haéja engañadora los francclses¿ 7 la 
tesfMiestafué que al día iiuiiedlslff 
saldnia esookado para prescjataime A 
general de aquel eanloo* . .^ ^ ' .< 
' Asís 3 Terifíc6;f en el camíao, 
sin q«e pfudiese saber par quien %i 
como y mequítaiion mt maleta ;eo que 
eststiael/poicoip^triBienicl «homdoi 
en^mis aventuras :< y\ habieado nido 
^emilidO'al: CdpitfttfigeDeral «,'éntn6 fttt 
l*CH|dadfde Bari^Dft; desd^^dinade 
fo¿<ornducidQ.á. Ja Gii|dadéMb>y <€cloy 
«ddoifeniíia obsGUDOtealabáaou Cal («a 
feisiQdefecMii|M8de:esto:^l eaiN ^áñ 



pero con la sftiiid perdiáa agiiaidaudíc^ 
el'f e'jtrtwffo' de ;!a( .'ca'jlija pHncipíaáa 
y d«sea¿d^ ecíiarine á'los • pies,,.^^. 
Soberana para daWé qffífs ;*íéü!()as y; 
obtener 9ti petdoa. - ! '. / «: 

De esta manen concluye la- relación d6 s» 
bíatoria aqael hombtt sibgalar, tiaMéndola e»«> 
artlooBloaoalalMiaftflde ta Givdatela 9i de 49> 
InquMcion , y en MsMtetidDlhofptlaldQndtt 
mofc ftli'mnri64M)o la mtBma'oalídad de- prei». 
I Piírante los ftwsostbftñ» ' (ftie ' vít4^ desput a d« 
suívegreso á Bfep«fli»^ «é fflantf0gt& aitraordina- 
I iftaoif meaAtgido por el modo- oon que ftié tra-< 
. lado. Entre sus roanusctiViia^ deJdunáitoMaip^o^ 
\ sia titulada Mis reflecciones, en que dice no es- 
I peraba qiie al llegará so amada pátiia se le pri- 
mase de respirar su aire libre, porque tanto ba- 
f hia suspirado, metiéndole en lóbregos y he- 
diondos calaboios: muestra vivos deseos de que 
lo llevasen á la presencia del soberano , pues 
. ereía dejarlo abs<«to iijif. nscucbaba , no du- 
I dando obtener so perdDmr'nemuestra no haber 
g incurrido en ninguno de los va ríos delitos de que 
. hace sacesivamente mención, y que se hubiera 
|i puesto en salvo si se hubiese creído culpable 6 
A| podido pensar que recibirla el tratamiento que 
^ estaba experimentando: añade qre el hecho de 
i(f fingirse cardenal de Borbon engaAando á Na- 
j poleon y á la Francia era una acción grande, 
^ por sola la cual merecía indulgencia de los ex- 
^ cesoB que hubiese en las circunstancias que la 
jl acompañaron : ruega á sus compatriotas que 
*r vWan seguros de que en su vida ningún otro 



cbo al nber svsyudecItDtentos, los cuales de- 
Man aeabar muy pioflto oen M. 

f aailiieA el targ ^nto Francifoo Maye^ral «n>v 
aayA en su eheierrb íá (brúiacion de un drama 
cm que bada rt^rtsenuv 4 vairte» yiBrwamg^ 
diB que hUMa «q w historia ;, ^ inagMifcio» y^« 
Tale ¡DSpiraba mil provectos párauuesa nom* 
breybaxáftalsetraDsmiiieiev'i^g potieridai:< 
y et tAs trabajos fueroa ipterrumpídos demasia- 
do jpronlo con la realizáCUn de sus tristes pre- 
anitimientoe. la aanaiMeveenfeoBM-él setexela- 
m«badeel)o,qiieieo» motivo de loe varios sa^ 
qtteea que a^frleROn sos equipages se petdieaen 
«■ee papeles 6 notaaqne hubierao servido pa*4 
nfi>nnar so historia mas eifeunsfaBclada e» 
tagar y tiempo, y ea, todavía mas aensibte ta 
lempraiia muerte de«to hemtafede euyo talen-» 
te y amor al najaque le. vié mk^ pedia eapeiar 
la pétffie eiAinentesserTioiofc 



FIN. 
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